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    Katrina miraba al horizonte desde el mullido sofá que tenía en su habitación y que apuntaba directo al horizonte a las afueras de la ciudad, una disimulada sonrisa se dibujaba en su rostro, disfrutaba su vida, el momento que estaba atravesando, se sentía bien consigo misma, segura de sí, y lo mejor, conocía su capacidad para dominar la oscuridad.


    Pero esto no siempre fue así, Katrina había aprendido, de la manera difícil, que con la oscuridad no se debe jugar, que puede dominar con facilidad a cualquier persona, pero lo más importante, que no hay un solo tipo de oscuridad.


    Katrina siempre fue una chica bastante callada, tímida, introvertida, y fue luego de cumplir la mayoría de edad, con 19 años, que comenzó a manifestar su verdadera personalidad, era de cierta manera, oscura, gótica y misteriosa. Esa aura de misterio que transmitía era una especie de escudo que mantenía alejadas a las personas indeseables para ella.


    En un primer momento, este cambio radical de personalidad causó algo de revuelo en su hogar, Katrina Gibson era la hija única de Marcus, un exitoso agente de bienes raíces de la ciudad, originario de Wyoming, pero que ahora, residía en Pittsburg, donde su carrera se había disparado, traduciéndose en unos ingresos anuales bastante buenos.


    Marcus había sido un exitoso deportista en la universidad, muy popular entre las chicas, y esa era exactamente la clase de persona de la que Katrina pretendía mantenerse alejada. Era carismático, pero con un carácter fuerte por ser un católico bastante devoto, y naturalmente, observaba con preocupación el repentino cambio de personalidad de Katrina, muchas veces mantenían discusiones al respecto.


    Por otro lado, Stella, su madre, era completamente lo contrario, y precisamente por esto Marcus la culpaba constantemente de ser la responsable de que Katrina ahora se comportara de esa manera.


    Stella, era la dueña de una pequeña cafetería ecológica en las afueras de la ciudad, había sido una joven hippie e incluso todavía, ocasionalmente, disfrutaba escapándose a la azotea para fumar algo de marihuana medicinal o darse algún corto viaje con micro dosis de alucinógenos, ella vivía bastante relajada y tranquila, pero las diferencias con Marcus se iban haciendo cada vez más marcadas.


    Katrina estaba en su primer año de la universidad, inicialmente, se había matriculado en la facultad de antropología. Pero a medida que sus intereses fueron cambiando, se decidió por la física, pensaba que a través de la física pura podría darle explicación a algunos fenómenos paranormales que le causaban mucha curiosidad, además, era talentosa académicamente y era muy buena estudiante pues leer era una de sus actividades favoritas.


    En realidad, Katrina vivía una vida bastante normal y tranquila, no molestaba a nadie, iba muy poco a fiestas, y no causaba mayor problema a sus padres. Únicamente, Marcus era quien se sentía frustrado por esta actitud de su hija, claramente porque él había sido todo lo contrario, y según, eso lo había llevado al éxito. Constantemente le recordaba a Katrina que no llegaría lejos si seguía con esa actitud tímida y cerrada.


    Pero Katrina, no lo consideraba de esta manera, sí reconocía en muchas ocasiones tener problemas para las relaciones sociales, sólo tenía un par de amigos y nunca había tenido un novio, nunca había tenido una cita, siempre había estado completamente sola.


    Luke Sánchez, un hijo de inmigrantes salvadoreños había sido su único amigo desde que eran niños, y a pesar de que estudiaba en otra facultad, pasaban juntos la mayoría del tiempo libre. Él, compartía con ella la afición por la lectura, ambos eran unos renegados, estaban en contra de cualquier estereotipo, y eso los había mantenido unidos a lo largo de todos esos años.


    Katrina siempre vestía de negro, usaba sombra oscura en los ojos, su cabello es rojizo oscuro, y que llevaba un poco más debajo de los hombros, siempre cubriéndole buena parte del rostro, un aire de misterio la acompañaba, a muchos de sus compañeros les aterraba su sola presencia.


    Pero Luke, que siempre estaba con ella, sabía que debajo de esa ropa había una chica muy hermosa, delgada, pero con muy buena forma física, piernas largas y torneadas, senos pequeños, pero perfectamente redondos. Luke siempre se excitaba imaginando lo hermosos que debían verse.


    Pero además de eso, su rostro era hermoso, piel blanca como porcelana, delicada y perfectamente tersa, pues siempre había intentado tener la menor exposición al sol y los rayos UV que fuera posible. Goza de unos ojos color miel muy intensos, penetrantes, enigmáticos, y un perfil con aires europeos, seguramente, por la ascendencia griega de su madre.


    En un par de ocasiones Luke se había declarado enamorado de Katrina, pero esta, hizo siempre lo mismo, ignorarlo por completo, su personalidad era tímida, pero no por esto dejaba de ser aplastante. Quienes habían interactuado, aunque fuera un poco con ella, sabían que no era nada fácil de llevar.


    Luke, lamentablemente, había entrado hace muchos años en la “friend zone”, por lo que había aprendido, con el tiempo a disfrutar de su compañía dejando de lado sus intenciones de tener algo más con ella, sin embargo, la atracción física siempre permanecía allí, viva.


    Katrina no tenía ningún tipo de inseguridad con su físico, de hecho, sabía que era, mucho más atractiva que muchas chicas de su universidad. Pero por la falta de un pretendiente que de verdad la entretuviese, que fuera considerado por ella un reto para su inteligencia, nunca se había preocupado por tener una relación.


    Además, lo que sí reconocía Katrina como extraño, es que no había sentido atracción sexual nunca por ningún hombre, pero tampoco por ninguna mujer, era una de esas personas misteriosas que primero deben conectar con la personalidad para posteriormente despertar su libido.


    Esto no representaba una mayor preocupación para ella, confiaba en que en algún momento un hombre verdaderamente atractivo para ella llegaría a su vida, pero mientras tanto, seguiría invirtiendo tiempo en sus estudios, en leer y en su investigación. Con esto cubierto, lo poco que le quedaba era solo para descansar. No había lugar para distracciones.


    Como la mayoría de las personas que se aíslan, Katrina tenía un complejo de superioridad muy grande, creía ser más capaz que cualquiera, que podía ver más allá, y que podría resolver misterios que muchos otros habían intentado pero que nunca habían conseguido nada.


    Su vestimenta negra y su actitud misteriosa no habían llegado solo porque si, desde muy pequeña se sentía interesada por el mundo paranormal. Lo que a otros niños les atemorizaba, a Katrina, por el contrario, le atraía, y ahora, con más edad, se sentía cautivada por investigar si todas estas historias eran realmente ciertas, o si solo eran historias inventadas por los hombres.


    Katrina pensó en la física como la disciplina más indicada para buscar explicaciones lógicas a esos fenómenos a los que nadie había encontrado explicación. Por esto, si no estaba en casa leyendo, o con Luke, con seguridad estaría en el laboratorio de magnetismo, donde su investigación comenzaba a gestarse.


    Es precisamente en las primeras etapas de cualquier trabajo en los que se dan los avances más grandes y rápidos, y Katrina no era la excepción, de hecho, para una estudiante del primer año, tener acceso pleno a los laboratorios era algo bastante extraño. Pero Katrina había conseguido convencer al profesor encargado del laboratorio de dejarle utilizar los recursos disponibles, pues este, también se sentía atraído por los misterios del ocultismo.


    Katrina investigaba principalmente, las alteraciones en los campos magnéticos que podrían causar un supuesto ente paranormal, y estaba comenzando a aprender a calibrar los instrumentos y a realizar mediciones pequeñas en condiciones controladas. A medida que fuese avanzando, se trasladaría a algún lugar con fama de estar embrujado para realizar su trabajo de campo.


    Otra gran pasión de Katrina era la historia, pasaba horas y horas frente a la computadora leyendo sobre cualquier civilización ancestral, los mayas, los egipcios, los sumerios, todos ellos le fascinaban, principalmente, por todas las teorías de los llamados antiguos astronautas.


    Estas teorías se basaban en pinturas encontradas en murales y vasijas antiguas, que representaban a seres que emanaban luz, y que tenían cascos idénticos a los de los astronautas, estos seres, eran vistos como dioses, y siempre se repetía el mismo patrón, si se les ofrecían sacrificios, estos les dotaban de buena fortuna y conocimiento.


    Además de leer, cuando se sentía abrumada o que las ideas no terminaban de fluir en su cerebro, Katrina colocaba algo de música clásica. Según ella, la tranquilizaba y le ayudaba a organizar sus ideas, a pensar mejor, a ser más eficiente.


    Durante las noches, Katrina se subía a la azotea a observar las estrellas, tenía un equipo de astronomía bastante completo con el que hacía seguimiento al movimiento de algunos cuerpos celestes. Sobre todo, para probar la precisión de todas las observaciones astronómicas que los egipcios habían hecho casi cuatro mil años atrás, esto le hacía creer aún más en que tenían que haber recibido ayuda de seres de otro planeta, “seres iluminados”.


    Una de esas noches de observación, una particularmente fría en la que todo su cuerpo estaba erizado, experimentó su primer encuentro paranormal.


    Esa noche, se dedicaría a verificar el crecimiento de una gigante estrella roja perteneciente a la constelación de Orión llamada Betelgeuse, que durante la edad antigua en la que el cielo no tenía casi ninguna contaminación lumínica, era uno de los cuerpos celestes más brillantes de todo el firmamento.


    Esta estrella, era una gigante roca, una estrella extremadamente masiva que se fue alimentando poco a poco de otras pequeñas estrellas y que, en cualquier momento, colapsaría bajo su propia masa, estallando en una supernova, uno de los fenómenos cósmicos más atractivos y visibles.


    Incluso algunos científicos hicieron la estimación, concluyendo que cuando esto sucediese, se vería como una segunda luna en el cielo por un par de semanas, algo verdaderamente espectacular, que Katrina quería observar en primera fila.


    Pero para realizar un trabajo tan preciso, era necesario calibrar muy bien los equipos, debía tener la menor distorsión óptica que fuese posible, y esa noche, fría y sin luna, era simplemente perfecta.


    El telescopio de Katrina era bastante avanzado y estaba conectado a un ordenador que le asistía tanto en el movimiento, como en el enfoque, es decir, solo con colocar las coordenadas, el equipo enfocaría ese punto en particular, pero la calibración debía ser manual. Debía colocarse mirando al horizonte, y moverlo en los cuatro puntos cardinales.


    Katrina lo había hecho un millón de veces y esta vez no tenía por qué ser diferente, procedió a apuntarlo hacia el final de la calle, lo movió al norte, al sur y al este, pero cuando apuntó al oeste, en dirección a una zona boscosa, algo llamó su atención.


    Una figura muy extraña se observaba entre los árboles, era muy difusa, pero se observaba un humanoide, con un rostro escalofriante, maligno, Katrina apartó la mirada de la pantalla del ordenador para dirigir sus propios ojos hacia la figura. Lo hizo con la intención de comprobar que no fuese un error óptico, y no lo era, allí estaba, a pesar de estar a casi setecientos metros, podía sentir cómo la observaba.


    Cuando devolvió la mirada a la pantalla para detallar la figura, esta, había desaparecido, afortunadamente, su equipo registraba todo lo que veía. Katrina lo tenía configurado de esta manera para analizar los datos de manera más detallada siempre que tuviese la posibilidad.


    La chica bajó inmediatamente y se encerró en su habitación, helada del miedo y sin saber qué hacer, era algo para lo que se preparaba a diario investigando y leyendo. Pero ni mil libros podían explicar cómo se sentía de aterrador ser observada por una presencia como esa, era algo inexplicable.


    Para ese momento, solo se le ocurrió acudir a una persona; Luke, era el único que la tomaría en serio y le daría la importancia suficiente al hecho, así que, le envió un mensaje pidiéndole que fuese a su casa de inmediato.


    Luke como siempre, incondicional para Katrina, así lo hizo, y tras pedir un uber, en menos de una hora estaba allí. Tocó la puerta y Marcus abrió.


    —Buenas noches, Sr. Gibson, ¿Está Katrina en casa? —Preguntó Luke.


    —Hola Lucas, sí, está arriba. —Contestó Marcus.


    —Es Luke, Sr. Gibson… —Susurró.


    —Claro. Lo que digas. —Dijo Marcus—. ¡Katrina tu amigo te busca! —Gritó.


    —¡Dile que suba inmediatamente! —Contestó Katrina desde su habitación.


    —Maldición, creo que eres el único que soporta a esa mujer. Sube, te está esperando. —Dijo Marcus.


    —Gracias Sr. Gibson. —Contestó Luke, mientras se dirigía a las escaleras.


    —Ese chico o está muy loco o es un marica… —Susurró Marcus mientras cerraba la puerta.


    —¿Qué dijo, Sr. Gibson? —Preguntó Luke.


    —Nada chico, nada… —Dijo Marcus.


    Luke subió las escaleras hasta el pasillo que conducía a la habitación de Katrina, había ido muchas veces a la casa de los Gibson, pero siempre se impresionaba igual, era una casa preciosa, muy amplia, y justo al final del pasillo, Marcus mantenía una guitarra Gibson Les Paul de 1959, una guitarra muy costosa y buscada por los coleccionistas, pues según él, era pariente lejano del fabricante de dichas guitarras, con las que compartía apellido.


    Después de admirar por unos minutos el impresionante instrumento musical, tocó la puerta de Katrina, y esta, luego de preguntar de quién se trataba, abrió la puerta y prácticamente lo metió a empujones a la habitación.


    Luke, impresionado y sorprendido preguntó que sucedía, él, estaba acostumbrado a los tratos firmes, por llamarlo de alguna manera, de parte de Katrina, pero esa noche era algo completamente diferente.


    Además, Katrina nunca hacía nada improvisado, siempre que se iban a ver, se comunicaban con anticipación, así que un mensaje pidiéndole que fuera a su casa a tan entradas horas en la noche, definitivamente tenía que ser porque algo importante estaba sucediendo, y claramente, esto estaba volviendo loco de ansias a Luke, pues Katrina no decía ni una palabra.


    —Tu padre está cada vez más cerca de que le dé una patada en el culo. —Dijo Luke para intentar romper el hielo.


    —¡Maldita sea, Luke, eso no me importa en este momento! —Le gritó Katrina.


    —Mierda, no sé qué te sucede hoy… —Suspiró Luke.


    —Acabo de ver un espectro… ¡Eso es lo que pasa! —Contestó Katrina.


    Luke no pudo creer lo que había escuchado, era algo tremendamente extraño, una afirmación muy seria, y con la que cualquiera consideraría que Katrina había perdido la cabeza, pero a juzgar por lo alterada que estaba y por el hecho de haberle llamado con tanta premura, debía ser cierto. Katrina no inventaría algo así, y mucho menos buscaría engañarlo a él.


    —¡Cálmate un poco, Katrina! Explícame qué sucede. —Dijo Luke.


    —Un espectro Luke, un fantasma, un ente paranormal que no he podido identificar… Lo vi... ¡Yo lo vi! —Dijo Katrina, mientras lo sostenía y lo agitaba por los hombros.


    —¿Tienes pruebas? —Preguntó Luke.


    —Obviamente tengo pruebas, de lo contrario no te hubiese llamado. Está aquí. ¡Míralo! —Dijo la chica.


    Katrina se acercó a su computadora, dio unos cuantos clics para congelar el vídeo en el momento justo de la aparición, acercó la imagen y la pasó por un software de filtrado de imágenes, y finalmente se la reveló a Luke.
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    Al ver la imagen, Luke quedó estupefacto, una sensación indescriptible recorrió su cuerpo, exactamente como Katrina lo había experimentado, el frío y la sensación de ser observado, quedó inmóvil por unos segundos, intentando descifrar la expresión del rostro de la criatura, que parecía inerte, pero a su vez lucía malvada.


    —Multiplícalo por diez y te acercarás un poco a como me sentí yo. —Dijo Katrina.


    —Es horrible… Es siniestro. —Dijo Luke.


    Ambos observaban la pantalla, incrédulos, sin saber qué hacer, era obvio que nadie le daría la importancia necesaria al avistamiento. Si querían que alguien de verdad los tomara en serio, debían tener una historia convincente en sus manos, con pruebas y hechos, por lo que decidieron mantenerlo en secreto.


    —No sé lo que es, no parece alienígena, pero no tiene forma humana, es algo muy extraño… Pareciera ser un ente de otra dimensión. —Dijo Katrina.


    —¿Y cómo lo descubriste? —Preguntó Luke.


    —Estaba calibrando los equipos para observar a Betelgeuse, y de repente lo vi. Pero sentía su presencia sin saberlo desde que subí a la azotea, sentía ese extraño frío, que se intensificó cuando lo enfoqué. —Dijo Katrina.


    —Quizá podrías comenzar tu investigación por allí. Quizá causó alguna alteración meteorológica para que lo vieras. —Dijo Luke.


    —Es una buena idea analizar el patrón meteorológico, pero, yo creo que fue una completa casualidad. —Contestó Katrina.


    Luego de eso, Luke y Katrina pidieron una pizza, de Pope Johnny's, doble pepperoni, su favorita, y Luke se estaba dispuesto a acompañarla por el resto de la noche.


    Katrina, interesada siempre en lo paranormal, intentaba aislar los eventos realmente oscuros, buscándole una explicación a todo lo demás, y precisamente por esto no podía evitar sentirse asustada. Lo que vio esa noche era realmente malévolo, era de otro mundo, o al menos, de otro plano.


    Esa noche, luego de comer, le pidió a Luke que se fuera, lo único que quería era darse una ducha y dormir un poco, al día siguiente, los chicos, volverían a verse para comenzar a investigar de que podía tratarse lo que habían presenciado.


    Katrina cerró la puerta de su habitación, se quitó los zapatos y se recostó en la cama, se sentía extrañamente cansada, fatigada, pero era comprensible, el estrés tan grande al que se había sometido esa noche hizo efecto en su cuerpo.


    Definitivamente, los encuentros paranormales no eran tan sencillos de procesar, como los muchos libros e informes que habían leído le hacían pensar, era un tema bastante más complejo, o al menos esta, por ser su primera vez, se sintió así.


    Katrina se metió al baño, se desvistió y se metió a la ducha, abrió por completo el agua caliente y la dejó caer sobre su hermosa cabellera y simplemente se quedó allí parada, intentando que su cabeza procesara el evento que había vivido más temprano.


    El agua corría por todo su cuerpo, desde su cabeza, pasando por sus senos bien firmes y redondos. Baja por su abdomen plano gracias a las largas caminatas que solía hacer, pasando por su pelvis y sus caderas, hasta finalmente llegar al suelo después de recorrer sus tonificadas piernas.


    Katrina era una chica joven y hermosa, que a pesar de que no tenía ningún tipo de inseguridad, se mantenía escondida debajo de muchas capas de ropa holgada y oscura, ella, era un sueño para cualquier hombre, solo que no lo sabía, y Luke, quien se lo intentaba decir desesperadamente, siempre resultaba ignorado por ella.


    Era en estos momentos en los que se sentía especialmente sensual, en los que se lamentaba, momentáneamente, de no haber tenido ningún tipo de experiencia sexual con ningún hombre. Ella, no se dejaba guiar por estereotipos, pero sabía que cumplía a cabalidad con los estándares de la belleza, si se lo propusiera, encontrar pareja no sería un problema.


    Ya habría tiempo para eso, pensaba Katrina, ahora la prioridad era resolver este misterio que había saltado a su vista, y que no podía dejar pasar. Podría ser una historia ganadora de premios que la haría ser una respetada investigadora paranormal, pero también podía ser algo mucho más oscuro.


    Luego de terminar con su ducha caliente, que finalmente hizo desaparecer un poco el frío tan desagradable que sentía, se colocó algo de ropa interior y se dispuso a dormir, el agotamiento hacía que se le cerraran los ojos.


    Katrina se acostó y casi inmediatamente cayó rendida, pero no pudo dormir tranquila por mucho tiempo, la figura continuó atormentándola incluso dormida.


    Una pesadilla terrible era lo que experimentaba Katrina, dormida, escuchaba un ruido ensordecedor que parecía venir de todas direcciones, y por más que intentara huir, Katrina no lograba hacerlo, no podía escapar.


    Dentro de su sueño, y tras correr en todas las direcciones en el extraño lugar en el que se encontraba e intentando escapar del zumbido, logró llegar a una puerta, que resultó ser la de su propia casa. Cuando finalmente la abrió, despertó, pero fue mucho peor que la pesadilla que estaba viviendo.


    Al despertar, notó que estaba completamente empapada en sudor, todo su cuerpo estaba como si recién terminara de correr una maratón. Además, intentó moverse, pero no pudo, estaba pegada a la cama, esto solo podía significar una cosa; parálisis del sueño, algo de lo que Katrina había leído bastante, y sabía que podía convertirse en algo muy siniestro.


    Katrina conservó la calma, ella sabía que estos episodios podían durar desde unos pocos minutos, hasta un par de horas, así que intentó dormir nuevamente.


    Naturalmente, no pudo hacerlo, se sentía extraña, sentía la atmósfera de su habitación pesada, diferente a lo usual, estaba incómoda, así que, sin más que hacer, volvió a despertar, no tenía caso seguir intentando dormir, esperaría que el episodio pasara con los ojos abiertos.


    Cuando despertó, sintió verdadero terror, la figura que había visto en su telescopio, estaba justo sobre ella, a pocos centímetros de su cara. Era horrible, la desesperación la invadió, intentó gritar, pero no podía, no emitía ningún ruido, el ente la tenía completamente controlada y el pánico era indescriptible.


    Era exactamente igual a como la vio en la foto, a pesar de tenerla a pocos centímetros, seguía siendo difusa. Solo se podía distinguir una cavidad en forma de boca, y dos puntos que vendrían siendo los ojos, y a pesar de que no enfocaban nada en particular, se podía sentir su mirada. Era algo muy maligno a lo que se enfrentaba Katrina.


    La criatura era alargada, con proporciones que no eran humanas, pero parecía ser bípedo, tenía algo raro, y luego de varios minutos de desesperación, la criatura comenzó a ahorcar a Katrina y esta, cuando se quedó sin aire, se durmió nuevamente, no estaba muerta, pero la maligna criatura se lo había hecho creer.


    Horas más tarde, y sin que el sol saliera, Katrina despertó, había pasado la peor noche de su vida, la más horrible, y es que, hasta ese momento, no había experimentado absolutamente nada fuera de lo normal, todo había sido simple teoría, pero desde esa madrugada, las cosas cambiarían para siempre.


    Katrina se levantó, se puso un camisón y salió corriendo a la habitación de sus padres a contarle lo sucedido. Entró a toda velocidad al cuarto y se abalanzó sobre su madre, llorando desesperada, no estaba lista para una experiencia como esa, nadie lo está.


    Stella preguntó preocupada qué sucedía, y Marcus, despertó, también alterado por la situación, pidiéndole que se calmara, y tomando su pistola de la gaveta, pues lo primero que le vino a la mente es que había un intruso en su casa.


    Entre lágrimas, Katrina logró explicarle a su madre qué era lo que había sucedido. Había visto un espectro, algo ajeno a este mundo, y que le había aterrado enormemente.


    Marcus, iracundo, volvió a guardar su arma y se volteó mientras la catalogaba como loca, recriminando a Stella por su supuesta falta de carácter, y atribuyéndole a esto el hecho de que Katrina hubiese perdido completamente la cabeza.


    En medio de los gritos, Marcus se levantó de la cama, gritaba como loco decepcionado de su familia, una hippie sin remedio y una loca gótica, odiosa y temperamental, no habían seguido ninguna de las costumbres que él había tenido en su juventud. Dijo muchas cosas hirientes a Katrina y Stella, y finalmente, cuando terminó su intervención, Stella intentó calmarlo minimizando lo que había dicho y catalogándolo de histérico, pero Katrina no pensaba lo mismo.


    Ella también comenzó a decir todo lo que opinaba de él, que era un cabeza cuadrada ofensivo y sin ningún tipo de tacto para decir las cosas, un patán que no sabía tratar a las mujeres con las que vivía, pues su madre a pesar de ser bastante relajada, era atenta con su hogar y muy amorosa con ella.


    Katrina en realidad nunca le había dado ningún problema, pero Marcus pensaba que, por haber sido un deportista universitario y un devoto católico, era superior a cualquiera, justo lo que Katrina odiaba.


    Además, le pidió que más nunca se volviera a burlar de ella o a decirle loca, pues estaba segura de que había cosas muy oscuras en el mundo, y estaba decidida a demostrarlo, mucho más, después de lo sucedido esa noche.


    Marcus no dijo una sola palabra más, simplemente se vistió y salió de la habitación, Katrina tomó su puesto y se acostó con su madre que intentaba consolarla y entender qué era lo que había experimentado. Incluso, le preguntó si había tomado de su gaveta alguno de sus alucinógenos, pero obviamente, eso no fue lo que sucedió.


    Después de calmarse un poco, Katrina durmió un par de horas hasta aproximadamente las 9:00 de la mañana, y cuando se levantó, Marcus y ninguna de sus pertenencias estaban. Esa noche sería la última vez que vería a su padre, con el que había tenido tantísimas diferencias y que obviamente no era feliz en su casa.


    Mientras desayunaban, Luke llegó a la casa, Stella le abrió la puerta, pero comentó que quizá no era el mejor momento para visitar a Katrina, pues había pasado una muy mala noche, pero desde la cocina Katrina gritó para que le dejara entrar.


    Luke agradeció a Stella y entró a la casa, había pasado la noche preocupado por Katrina, por esto había pospuesto todas las actividades del día para ir a verla, a acompañarla, y a dar los primeros pasos para resolver el misterio.


    Cuando llegó a la cocina, Luke quedó congelado por lo sexy que se veía Katrina en su pijama, a pesar de la noche tan traumática que había pasado, Luke seguía pensando que se veía hermosa, pero eso no era prioridad, ya habría tiempo luego para eso.


    Katrina le contó a Luke lo que había sucedido, el episodio de parálisis de sueño que había experimentado, y también le dijo que ahora su madre tenía conocimiento del fenómeno, pero tenía plena confianza en su palabra de que no le diría a nadie.


    Luke no podía creer lo que escuchaba, él había tenido una pesadilla similar, corría en un espacio vacío y ambiguo que no lo llevaba a ningún lado. Escuchaba también un ruido ensordecedor, pero a diferencia de Katrina, Luke simplemente despertó, no tuvo ningún tipo de contacto con el espectro.


    Aparentemente, se estaban enfrentando a algo muy poderoso, pero su mayor temor, era que, por esta simple casualidad, ahora los atormentara a diario, esto resultaría insoportable para cualquiera, un tormento al que les preocupaba enfrentarse.


    Esa mañana, Katrina y Luke se subieron nuevamente a la azotea a apuntar el telescopio exactamente a la zona en la que habían tomado la imagen de “eso”, pero obviamente, no observaban nada, simplemente la vegetación muy tupida, nada fuera de lo común, en este primer momento. A pesar de que nadie lo dijo, ambos sabían que tarde o temprano debían ir a investigar a ese lugar.


    Luego de eso, Katrina y Luke fueron a la universidad, y mientras esperaban el uber que los llevaría al campus, Luke preguntó por Marcus, este, cuando no estaba mostrando alguna propiedad que tuviese en venta, siempre estaba en casa con el televisor a todo dar en el canal deportivo, y era aún más extraño que Stella abriera la puerta.


    Katrina le contó lo sucedido la noche anterior, y Luke, aprovechó para celebrar el hecho que ya no estuviese, sabía que mantenía muchas diferencias con Katrina, pero últimamente su relación se estaba volviendo insoportable, así que, consideraba un alivio que ya no estuviera en casa.


    —Creo que anoche me dijo que era un marica… —Dijo Luke.


    —Probablemente lo haya hecho, se lo dice a todo el que no es un gorila atleta como él. —Respondió Katrina.


    El uber llegó y después del corto recorrido de unos 8 kilómetros, llegaron al campus, atravesaron la facultad de ingeniería y la de medicina para llegar a la de ciencias aplicadas, donde estaba la facultad de física, y el laboratorio de magnetismo donde Katrina trabajaba.


    El propósito de ese día era muy claro, revisar los instrumentos, cualquiera que estuviese registrando datos la noche anterior, para encontrar cualquier tipo de perturbación que pudieran relacionar con la aparición de la criatura.


    Katrina fue instalándose en cada uno de los equipos y frente al ordenador para revisar minuciosamente todo lo que pudiese, le pidió a Luke que revisara los datos meteorológicos, después de todo había sido su idea.


    Para ser lo más precisos posible, comenzaron estudiando los datos de las 72 horas anteriores, así, si existía algún patrón podrían verlo y aislarlo. Pero más importante aún, si algo sobresalía, también podían analizarlo por separado, esa era la idea.


    Luke estudió las mediciones de temperatura por horas, pero no había nada fuera de lo común que pudiese explicar la repentina sensación de frío que ambos sintieron, con aproximadamente hora y media de diferencia, y casualmente cuando vieron la imagen del espectro.


    Katrina no podía creerlo, si no había bajado la temperatura, ya tenían una respuesta, pero también muchas más preguntas, así que ella procedió a revisar los boletines de las principales agencias de astronomía y física del mundo, pero ninguna parecía señalar en su timeline alguna novedad o fenómeno que haya tenido la noche anterior.


    Esto quería decir que nada fuera de lo común había sucedido, pues estas agencias tenían ojos en todos lados, los instrumentos más precisos del mundo. Cuentan con muchos científicos de guardia que notificaban a la red centralizada de agencias de investigación y universidades, cualquier cosa que pudiese suceder. El misterio crecía.


    Al cabo de varias horas, y casi sin nada más que hacer, ambos comenzaban a decepcionarse, casi a rendirse, pero fue justo en ese momento en el que Katrina decidió dar un último vistazo al laboratorio, e inconscientemente, fijó su mirada en la Escala de Gauss, un instrumento bastante antiguo usado para medir el magnetismo de una manera analógica y muy sensible, y que precisamente por esto, había sido descontinuado. En la era digital, cualquier cosa podía alterar las mediciones.


    Cualquier cosa podía ser registrada por la escala de Gauss, así que Katrina la desempolvó para observar si había estado funcionando. Afortunadamente, un plan de mantenimiento a todo el laboratorio había tenido lugar pocos días antes, por lo que la escala estaba funcionando y registrando perfectamente. No podría explicar lo que encontraría.
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    La escala de Gauss había registrado un pico de actividad que casi se salía del rango de la máquina, justo a la hora en la que Katrina había tenido la visión, con una duración de poco menos de 3 minutos. Es el tiempo casi exacto que transcurrió desde que vio al ente hasta que desapareció, definitivamente tenía una buena pista.


    Luego de que las mediciones parecían haberse normalizado, nuevamente se vieron alteradas a la hora en la que Katrina experimentó su parálisis del sueño, estaba confirmado, no podía ser casualidad, los eventos magnéticos se relacionaban con las apariciones de la criatura, era la base para comenzar la investigación, y quizá descubrir, por qué se le había aparecido justamente a ella.


    Era bastante tarde para permanecer solos en el campus de la universidad, así que los chicos, con la información que necesitaban, configuraron todos los equipos para que siguieran registrando cualquier evento, y salieron en dirección a la panadería de Stella, Katrina no quería moverse sola, así que, se irían juntas a la casa.


    Katrina iba muy poco al local de su madre, era un sitio bastante alegre y colorido, la mayoría de los productos que vendían eran orgánicos, amigables con el ambiente, en general, productos alternativos, y que atraían a gente de todo tipo.


    La panadería quedaba algo lejos de la casa de Katrina, a unos 12 kilómetros, esa era otra razón por la que no era frecuentado por ella, así que, prácticamente nadie del personal que trabajaba con su madre conocía en persona a Katrina, después de todo, no era una chica muy sociable.


    Al llegar, Katrina se encontró con su madre bastante atareada dirigiendo las actividades de la panadería, era jueves por la noche, mucha gente iba ese día, pues su panadería era famosa por hornear los mejores panecillos de ciruela y avena de esa zona de la ciudad. Mientras Stella se encargaba de despachar, Katrina y Luke se sentaron en una de las mesas a esperar que la afluencia de clientes disminuyera.


    Katrina y Luke conversaban de los avances que habían logrado esa tarde, podía ser algo que los guiará a la solución del problema, o al menos, a encontrarle alguna explicación racional. Después de todo, como estudiante de física, ese era el propósito de Katrina.


    Mientras hablaban, observaba el comportamiento de su madre, era extraño verla en esas circunstancias, estaba acostumbrada a verla en casa, triste, deprimida y siempre intentando dejar de ser quien era para complacer a Marcus. Aquí, se sentía libre de ser ella misma y parecía agradarle a todo el mundo.


    Lucía carismática, con un brillo que Katrina jamás había visto, y rápidamente, Katrina notó que esto se debía a algo más que a su presencia en el negocio.


    Jack, el panadero principal y socio de Stella, un hombre de unos 35 años o quizá un poco más, de tez morena, probablemente con ascendencia latina o caribeña, la trataba con mucho cariño. Constantemente la rozaba y rodeaba sus caderas con sus manos, secreteaban y compartían sonrisas, claramente había química entre ambos.


    Luego de que disminuyó un poco la cantidad de clientes desesperados en la panadería de Stella, esta, dejó de lado su delantal y se acercó a saludar a los chicos.


    —¡Hija! ¿Qué tal te fue en la universidad? ¿Encontraste algo? —Preguntó Stella.


    —Má... Sí, parece que Luke y yo tenemos algo. Pero, cuéntame, ¿Quién es él? —Preguntó Katrina, señalando disimuladamente a Jack con la boca.


    —Es Jack, mi socio y… Mi panadero principal. —Contestó Stella, con la voz algo nerviosa.


    —Tu panadero… ¿Y no es nada más? —Preguntó Katrina. —Puedes contarme, mamá, sin ningún problema.


    —Tu padre era un idiota… Lo sabes bien. Pero Jack es muy tierno conmigo y compartimos muchas cosas. Te lo presentaré. —Dijo Stella.


    Efectivamente, Stella entró a la cocina para llamar a Jack, iba emocionada por presentarle el romance que había mantenido escondido por mucho tiempo a su hija.


    Ellas tenían una muy buena relación, ninguna se entrometía en los asuntos de la otra y ambas podían ser ellas mismas. Siempre, el elemento disonante en la casa era Marcus, con su terrible actitud misógina y machista, denigrando a cualquiera que no pensara como él.


    Pero el peor de los defectos de Marcus, era querer culpar a Stella de la personalidad tan marcada y particular que tenía Katrina. Pero obviamente, esto no era su culpa, simplemente así era, desde que tenía conocimiento, es solo que, mientras fue una niña pequeña se dejaba sugestionar por sus padres, escondiendo su verdadera esencia.


    Marcus siempre vivió frustrado por esto, a pesar de que constantemente le insistía a Katrina que se instruyera en la compra y venta de bienes raíces para que continuara con lo que llamaba su legado corporativo, lo que en realidad quería era que Katrina fuese una ama de casa, que se casara con algún hombre similar a él, y obviamente, ella jamás estuvo de acuerdo con esto.


    Cuando Katrina comenzó con sus estudios en física aplicada, y mencionó su investigación relacionada con las perturbaciones paranormales, Marcus enloqueció. Se burló, repitió muchas veces que solo sería una nerd, un fenómeno de biblioteca que jamás tendría ningún tipo de éxito financiero, y Katrina aguantó paciente a todas sus críticas.


    Katrina nunca sintió demasiado cariño por su padre, simplemente no se lo había ganado, siempre que tenía alguna duda o problema, recurría a su madre, quien la escuchaba pacientemente sin importar de que se tratase, y por eso, intentaría retribuirle ese mismo entusiasmo y emoción, mostrándose abierta a su nueva relación, después de todo, si Stella era feliz, ella también lo sería, y podría concentrarse mucho más en resolver el enigma que ahora tenía en la cabeza.


    Stella y Jack salieron de la cocina en dirección a la mesa donde estaban los chicos. Él, algo nervioso, iba detrás de ella con la mirada baja, esa era la reacción que Katrina solía causar en la gente, con su mirada penetrante y su expresión seria. Pero esta vez, pensando en su madre, aflojó una suave sonrisa para romper un poco el hielo.


     —Chicos, les presento a Jack. —Dijo Stella sonriendo. —Jack, ellos son Katrina, mi hija, y Luke, su mejor amigo.


    —Un gusto, Jack. —Dijo Luke.


    —Hola, Jack... Un gusto conocerte. —Añadió Katrina.


    —Hola Luke. —Dijo Jack mientras le estrechaba la mano a Luke. —Katrina, el gusto es mío, tu madre me ha hablado mucho de ti. —Cerró Jack.


    —¿En serio? De haberlo sabido hubiese venido antes a conocerte. —Dijo Katrina, en una inusual manifestación de amabilidad.


    —Eres muy bonita, tu madre tiene muy buenos genes. También me ha dicho que eres brillante, que te encanta la lectura y que te piensas licenciar en física. —Comentó Jack.


    —Vaya, en realidad te ha hablado de mí. No diría que soy brillante, pero sí bastante inteligente. Y sí, amo leer, es mi pasatiempo favorito. —Dijo Katrina.


    —Dame un segundo, iré a buscarte uno de mis libros favoritos. —Dijo Jack.


    Cuando Jack se dio la vuelta, Stella se abalanzó sobre Katrina, dándole un fuerte abrazo, orgullosa y contenta con su hija por haber sido tan amable con su nuevo romance. Con muestras de afecto como estas, Stella sabía que su hija en realidad la amaba, pues tanto afecto y empatía iban en contra de su naturaleza.


    —En realidad es bastante encantador. —Dijo Katrina susurrante.


    —Lo sé, por eso me conquistó, es todo lo opuesto a tu padre. —Dijo Stella.


    Jack, revisó un poco el estante que tenían en la pared del fondo de la panadería, donde tenían libros de toda clase, dispuestos para que los clientes que iban a sentarse a disfrutar de un postre y un café, se alejaran un poco de sus móviles y de la Internet, y en cambio, se sumergieran en un libro.


    Jack se acercó con un libro que lucía algo viejo, un lomo viejo con letras en latín, pero Katrina lo reconoció fácilmente. Era La Divina Comedia de Dante, un libro que había leído muchas veces, pero para no hacer sentir mal a Jack, fingió estar emocionada al recibirlo.


    —En realidad no entiendo muy bien de qué va este libro, pero las ilustraciones son espectaculares, transmiten mucho. —Dijo Jack.


    —Increíble, Jack, muchas gracias. Voy a guardarlo en mi bolso para revisarlo en casa con más calma. Apenas lo termine lo traeré de vuelta. —Dijo Katrina.


    Luego de la conversación, Stella fue a terminar con la contabilidad del día y a dejar organizada la cocina, era algo que debía hacerse todos los días, no le tomaba más de media hora. Al terminar, irían directo a casa, esa noche Luke se quedaría a cenar, Katrina y él comenzarían a barajar los posibles orígenes de la criatura.


    Luego de cerrar el local, Jack besó a Stella, se despidió de los chicos, subió a su motocicleta y se fue en dirección a la autovía. Katrina y Luke se subieron al Volkswagen Jetta de Stella en dirección a West Garden, la urbanización donde vivían los Gibson.


    Para llegar allí, era inevitable pasar por el área en la que había tenido lugar el avistamiento, y Katrina estaba bastante más calmada esa noche, incluso, con la mirada fija en el área, su intención era encontrar cualquier pista que pudiese ayudarles. Pero no encontraron nada, una oscuridad absoluta, inusual.


    Katrina había pasado muchas veces por allí, pero nunca se había percatado de lo tenebroso que lucía ese tramo del bosque que estaba compuesto básicamente por pinos muy cercanos los unos a los otros, incluso durante el día, debido a lo tupido de los árboles casi nada de luz llegaba al suelo. A Katrina le recordaba mucho las imágenes que había visto del infame bosque de los suicidios, al otro extremo del mundo, en Japón.


    Un bosque que misteriosamente, era el sitio con más suicidios por metro cuadrado en el mundo, incluso animales se perdían en el bosque solo para morir, y nadie había podido encontrar una explicación racional a esto.


    Katrina había desplazado el miedo, su curiosidad característica había vuelto, sentía fascinación por todo lo oscuro y paranormal y ahora tenía la oportunidad perfecta para sumergirse en un evento que pondría en duda el juicio de cualquiera, pero no de ella, Katrina era mucho más fuerte.


    Esa noche el plan era simple, buscar en línea referencias a apariciones que hubiesen alterado los campos magnéticos de la zona, eso reduciría enormemente la cantidad de datos que debían manejar, los acercaría mucho más a alguna posible teoría.


    Al llegar a casa, Stella se fue a su habitación para darse una ducha antes de comenzar a hacer la cena. Katrina y Luke se fueron a la habitación de la chica, Luke lanzó su equipaje sobre un mueble que tenía Katrina en la entrada de su habitación, y esta, se quitó los zapatos y se fue directo a su computadora.


    Lo primero que hizo fue consultar en línea; ¿qué podía causar una perturbación magnética tan sensible? Muchas eran las causas posibles, desde algún movimiento tectónico que revelara algún material magnético de la corteza terrestre, hasta un rayo cósmico que viajara millones de años luz, pero ninguno hablaba de nada paranormal. Katrina estaba frustrada por no llegar a ninguna conclusión.


    Cuando estaba a punto de renunciar a su búsqueda encontró un artículo publicado por la Universidad de Minnesota, que afirmaba, que, en un hipotético caso, si un viaje dimensional tuviese lugar, el sitio de entrada y de salida del viajero ocasionaría un incremento bastante importante del magnetismo en el área. Estaba muy claro, el ser que Katrina veía, venía de otra dimensión.


    Ahora lo que más le extrañaba, era porque al ver esa criatura, está le causó esa sensación tan desagradable en su cuerpo, Katrina sabía, según todo lo que había leído, que la maldad existía, era algo real, pero habitaba en los seres humanos, se manifestaba a través del hombre. Esta oscuridad era un ente por sí mismo, algo muy difícil de comprender para ella.


    Katrina tenía muy pocos libros en físico, la inmensa mayoría de su colección estaba digitalizada en su ordenador, la variedad de libros era muy amplia, desde novelas como La rebelión en la Granja de Orwell, hasta el Libro de la Ley de Alexander Crowley, pasando por obras góticas como Los Misterios de Udolfo, ella leía cualquier cosa, siempre con una mente muy abierta.


    Además, como era tan aficionada a la historia, seguía con especial entusiasmo la relación que habían tenido los altos miembros del partido Nazi alemán, más específicamente Heinrich Himmler, con el ocultismo y la magia negra, por lo que, contaba con recursos suficientes para encontrar pistas de que podría ser la criatura que había visto, o al menos eso pensaba.


    Mientras Katrina pensaba cual era el siguiente paso, Luke acomodaba el espacio donde dormiría, la habitación era muy amplia así que ubicaba su bolsa de dormir cerca del closet de Katrina, con la calefacción en su cabeza y los pies apuntando hacia la puerta del baño. Ese era el lugar que siempre escogía para dormir pues el aire caliente le agradaba mucho.


    Justo en ese instante, Stella gritó desde la cocina, la cena estaba lista y era momento de bajar a comer, como siempre, Katrina llevaba la delantera y Luke, como su fiel perro faldero iba tras ella, siempre a sus órdenes.


    Stella había preparado uno de los platos favoritos de Katrina, estofado de carne, obviamente, carne de una fuente amigable, sin maltrato animal, está siempre era la prioridad de Stella, y Katrina, lo respetaba y muchas veces mostraba su apoyo a las causas de su madre.


    Durante la comida, Stella confirmó que la relación que tenía con Jack había comenzado hace varios meses, pues la comunicación con Marcus solo se hacía peor y prácticamente nunca iba al negocio. Jack supo llenar ese vacío de cariño que Stella sufría, y Katrina, no tenía absolutamente ningún problema con eso, en realidad, había cosas mucho más importantes de qué preocuparse.


    Luego de comer, Stella se fue directo a su habitación, estaba agotada, el día en la panadería fue bastante movido así que lo único que quería era dormir. Aprovechó que Luke se ofreció a recoger y lavar los trastos, y se despidió de los chicos.


    Mientras Luke se encargaba de ayudar en la cocina, Katrina le hablaba de la información que había encontrado, en un primer momento, se atrevía a asegurar que el ente era de otra dimensión, pero malvado, oscuro y aterrador, esto era lo que más la preocupaba, ya había visto una pequeña muestra de lo que podía hacer, y definitivamente no quería conocer toda su capacidad.


    Pero el misterio no llegaría a su fin tan fácil, en realidad, apenas estaba comenzando, y Katrina poco a poco se daría cuenta que la oscuridad no se manifestaba, ni se enfrentaba de una sola manera.
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    Cuando terminaron en la cocina, ambos jóvenes subieron a la habitación, eran cerca de las 11:30 pm y ambos estaban ligeramente cansados, pero la prioridad era al menos buscarle un origen, un nombre a la misteriosa aparición.


    Katrina abrió nuevamente la imagen congelada en su computadora, aún era escalofriante, sus profundas cuencas oculares parecían mirar directo al alma, pero poco a poco Katrina fue sosteniéndole la mirada hasta que logró perder el miedo por completo. Esta chica tenía mucha fuerza, y era una de las razones por las que le era tan difícil relacionarse con las personas.


    Marcus había intentado criar a Katrina bajo la fe católica, pero ella, no se había limitado a eso, en su computadora, tenía obviamente, una biblia, el libro que narra la historia de Dios como Santísima Trinidad. Pero también conservaba una copia del Corán, el libro guía del Islam, y, por si fuera poco, una Torá, el libro de los judíos.


    Katrina decía que debía conocer todos los puntos de vista si quería emitir un juicio o tomar alguna decisión. Obviamente, la corta mente de su padre consideraba esto una locura y constantemente la llamaba blasfema, desobediente e incluso, por la asociación de la vestimenta negra con el mal, llegó a llamarla satánica en más de una ocasión, algo que Katrina detestaba.


    Katrina escudriñaba entre todos los libros que tenía digitalizados con la finalidad de encontrar algo que pudiera ayudarle, y se detuvo en un texto de la religión Wicca.


    Los Wicca, son una religión popularizada hace muy poco, con orígenes muy antiguos, aproximadamente en la edad media, a pesar de que no hay una estructura clara para identificar una Wicca, Katrina sabía que algunas de ellas realizaban muchos rituales paganos en la naturaleza, invocando espíritus. Estos rituales, tenían lugar en su mayoría en los bosques, por lo que pensó que sería una buena manera de comenzar su búsqueda.


    Después de investigar varios textos, Katrina encontró que los Wicca adoraban a la Gran Diosa Luna, y al Gran Dios Astado, ambos por igual, al mismo nivel, pero lo más importante, es que los rituales organizados por ellos eran magia blanca, no se usaba con fines malévolos. Claramente, esto los descartaba, pues el ente que habían observado, tenía un aura maligna y oscura.


    Las próximas dos opciones que debía revisar Katrina, eran algunas de las que más le fascinaban, pero también las que más temía y las que representaban un peligro verdadero. Estas eran alternativas que, para un par de jóvenes universitarios, sin ningún tipo de conocimiento previo, representaban un verdadero riesgo, podrían comenzar a encontrarse con cosas que ni con la ayuda de la tecnología más avanzada lograrían comprender; maldad verdadera.


    La primera de ellas, era el ocultismo, ese del que tanto había leído Katrina, pero nunca se había adentrado verdaderamente en textos que contuviesen rituales o prácticas, pero el momento más adecuado para hacerlo era este.


    El ocultismo básicamente, estudiaba todo lo misterioso y pagano; la adivinación, el tarot, la magia y la alquimia, artes oscuras con las que pocas personas se atrevían a jugar si no tenían idea de los peligros que podía acarrear.


    El ocultismo era milenario, pero a lo largo de todo ese tiempo había mantenido una misma característica, siempre buscaba mantenerse en las sombras, lejos de aquellos que no se hubiesen iniciado, o que no tuviesen ningún tipo de afinidad con el tema.


    Pero Katrina seguía sin encontrar nada que se ajustara a lo que estaba buscando. El ocultismo se centraba más en buscar talismanes de poder, cosas tan famosas como el Santo Grial o el Arca de la Alianza que, según las leyendas, conferirían poder absoluto a quien las poseyera.


    Katrina lucía cansada, estaba casi desesperada, había pasado muchas horas intentando obtener información y no tenía prácticamente nada, así que se recostó en la silla de la computadora, solo a pensar. Quedaba una opción por revisar, pero no se sentía segura, ni contaba con la suficiente información para obtener respuestas claras.


    —Solo queda algo por revisar, pero estoy demasiado agotada, voy a tomar una ducha y si me siento bien, continuaré. —Le dijo a Luke.


    Antes de que Luke pudiese preguntar qué era lo que quedaba por revisar, Katrina se metió al baño ignorándolo por completo, él, estaba recostado en su bolsa de dormir revisando el libro que Jack les había entregado más temprano, pero su atención estaba por desviarse completamente.


    Luke tenía una línea de vista a la puerta del baño, no podía ver directamente a la ducha, pero sí podía ver el reflejo a través del espejo del lavamanos, y naturalmente, su vista se dirigió automáticamente allí cuando Katrina entró.


    Observó como poco a poco cepillaba su cabellera para posteriormente recogerla y lavarse la cara, pero esto solo era el paso previo antes de comenzar a desvestirse.


    Katrina se sacó suavemente el sweater negro que llevaba, y lo siguiente en caer fue el ajustado jean que reveló sus preciosas piernas y sus nalgas contorneadas por una delicada tanga de encaje negro.


    Mientras Katrina terminaba de prepararse para el baño, Luke la observaba claramente excitado, era su mejor amiga, pero era evidente que le atraía muchísimo, después de todo Katrina era una chica muy hermosa y casi nunca dejaba su tonificado cuerpo al descubierto, esta era una oportunidad que Luke no iba a desaprovechar.


    Cuando el agua ya estaba lo suficientemente caliente, y el vapor comenzaba a acumularse en el baño, Luke se estaba desesperando para que Katrina terminara de sacarse la ropa antes de que el vapor se condensara en el espejo, impidiéndole por completo ver el cuerpo desnudo de la chica.


    Afortunadamente para Luke, Katrina se sacó el sujetador y lo tiró al suelo, sus perfectos y pequeños pechos redondos eran una maravilla de ver, luego, lentamente bajó su tanga, y Luke alcanzó a verla completamente desnuda por unos segundos. Era una exquisitez, femenina, tonificada, una mujer de ensueño para él.


    Luke estaba muy excitado, así que, con Stella dormida y Katrina en la ducha, estaba completamente solo, por lo que no dudó en comenzar a masturbarse con la imagen que había quedado en su cabeza de la hermosa chica desnuda.


    La experiencia que significaba ver a Katrina desvestirse a través de la puerta, le había puesto la polla muy dura, en realidad, más dura que en cualquier encuentro previo que hubiese tenido con una chica. Katrina le resultaba tremendamente atractiva, y era comprensible, ya que, tenía un cuerpo espectacular.


    Cuando Katrina terminó su ducha, Luke alcanzó a dar un último vistazo frontal de su cuerpo desnudo, sus senos caían perfectamente, y las gotas de agua se desvanecían suavemente en sus cortos vellos púbicos, con esa escena y sabiendo que le quedaban pocos minutos antes de que Katrina saliera del baño, Luke acabó.


    Efectivamente, luego de colocarse un pantalón de pijama y un camisón blanco prácticamente transparente, Katrina salió del baño, Luke la miraba fijamente, sería difícil para él concentrarse después de haberla visto completamente desnuda.


    Intentando olvidar lo que había visto, Luke preguntó nuevamente qué era lo que faltaba por buscar, eso a lo que Katrina había estado huyendo, evitando hacer, y aparentemente, era el último recurso.


    —La nigromancia. —Contestó Katrina, con algo de recelo.


    —Eso es algo muy delicado, Katrina, creo que debemos establecer un límite. —Dijo Luke preocupado.


    —Lo sé, por eso había estado posponiéndolo. —Dijo ella.


    La nigromancia, era una especie de adivinación, de magia negra practicada por muchas culturas antiguas, los persas, los egipcios, los babilonios. Se basaba principalmente en adivinar el futuro, leyendo o interpretando vísceras, pero también, los nigromantes más atrevidos intentaban devolverles el alma a cuerpos muertos, y claro, invocar espíritus era una práctica frecuente.


    Solo mencionarlo le causaba escalofríos a Luke, y Katrina también estaba muy consciente de que era un tema delicado para tratar, y que quizá, no contaba con la experiencia suficiente para introducirse en esos estudios tan oscuros.


    Mientras lo pensaba, Katrina miró la copia de la Divina Comedia que Luke estaba revisando, e inmediatamente le pidió que se la pasara, había visto algo que llamó su atención y que momentáneamente, evitaría que recurrieran a la nigromancia.


    En ese momento recordó que Jack le había dicho, entre otras cosas, que lo que más le había resultado atractivo del libro eran las ilustraciones, y allí, Katrina centró su atención.


    Luego de hojear un poco el libro, notó que lo que decía Jack era cierto, las ilustraciones de este misterioso libro eran espectaculares, extremadamente detalladas y parecían más antiguas que el texto en sí mismo.


    Katrina se lo mostró a Luke, era increíble que él no lo hubiese notado, pero muy pocas personas eran tan observadoras como ella, y él, estaba completamente concentrado en intentar ver sus senos a través del camisón, así que le costó mucho centrarse en la misión, pero como pudo, lo logró.


    La inteligente chica colocó el libro bajo una gran lupa que tenía en su escritorio, la utilizaba para situaciones similares en las que debía detallar algo, y al hacerlo, observó como el papel de las ilustraciones lucía algo diferente, parecía haber sido colocado posteriormente allí.


    Después de revisar el libro detalladamente, y buscar algunas referencias en Internet, notó que había algo muy extraño con esa copia de La Divina Comedia.


    —Observa, la cubierta del libro y las imágenes parecen corresponder, pero el texto luce mucho más moderno. —Le dijo Katrina a Luke.


    —¡No lo había notado! De verdad eres brillante. —Dijo Luke.


    El cuero de la cubierta lucía antiguo, algo desgastado por el paso del tiempo, las letras doradas en latín eran una clara señal de que no había sido tocado por nadie. Al revisar la fecha de impresión, Katrina lo confirmó, era una segunda edición, muy antigua, y aparentemente, el texto había sido sustituido, pero las imágenes parecían ser las originales.


    Katrina comenzaba a emocionarse por lo que tenía enfrente, así que poco a poco fue avanzando por las páginas, observando las detalladas imágenes que acompañaban al texto. Eran espectaculares, parecían haber sido hechas con una pluma muy fina, no era algo impreso o grabado, fueron dibujadas a mano.


    A medida que fue avanzando, llegó al que puede ser uno de los textos más famosos de toda la historia; el Infierno de Dante.


    Aquí, la tónica de las imágenes cambió por completo, pasaban a ser aún más oscuras, siniestras y misteriosas, las figuras se volvían más ambiguas, transmitían muy bien la imagen del infierno, aterrador y desolado, casi podían escucharse los gritos de algunos de los personajes plasmados en ese papel.


    Katrina lo miraba fascinada, siempre había disfrutado de la literatura, ya que, permitía a cada quien, a través de lo que el autor ofrecía, construir su propia versión de los ambientes, los personajes y las sensaciones, pero admiraba aún más, a los artistas visuales, que lograban transmitir eso plasmándolo como arte.


    Quizá esta admiración nacía porque ella sabía que no contaba con prácticamente ninguna habilidad artística además de la música, pero le resultaba muy difícil plasmar una idea como una imagen.


    Katrina observaba cada centímetro de las imágenes, por un momento, la búsqueda de respuestas de la misteriosa aparición había pasado a segundo plano, estaba disfrutando realmente del libro, y comprendía un poco mejor lo que había sentido Jack.


    Según la obra, el infierno se encontraba justo debajo de la ciudad de Jerusalén, y contaba con nueve círculos descendentes, siendo el primero, el que separaba la entrada del resto del infierno, donde se quedaban aquellas personas que no habían pecado como tal, pero que tampoco habían recibido el bautismo.


    En los siete siguientes, los que hubiesen cometido cada uno de los pecados capitales era castigado, con una penitencia que le recordara los errores que habían cometido en vida. Por último, en el círculo del fondo, yacía Lucifer, con tres bocas que representaban a los tres traidores más grandes de la historia, siendo el primero de ellos, Judas Iscariote, quien traicionó a Jesús.


    Katrina estaba maravillada con la complejidad de esa imagen que abarcaba toda la página, estaba llena de personajes, pero no parecía saturada, todo lucía perfecto, en su justo lugar y ella sabía que lograr una escena tan complicada no era nada sencillo.


    Cuando estaba a punto de pasar la página después de recorrerla en su totalidad, quedó congelada, estupefacta, al observar en el espacio que se encontraba entre el anillo octavo y noveno, una criatura muy similar a la que ella había observado en su telescopio.


    Luke observó cómo había cambiado la expresión en el rostro de Katrina por lo que preguntó lo que había visto, y esta, señaló con su dedo índice a la figura, Luke, casi se cae de la silla del susto al ver el rostro en el libro. Las cosas se estaban volviendo demasiado extrañas y esto no podía ser una casualidad.


    Lo que Katrina no sabía es que este ente que representaba a la oscuridad, estaba persiguiéndola, vigilándola, apareciendo en los lugares menos esperados, su destino era encontrarlo.


    A Katrina le tomó un par de minutos procesar la información, parecía demasiado lo que había sucedido las pasadas 48 horas. Había experimentado más en esos dos días que en sus 19 años de vida, era difícil de creer.


    Ninguno de los dos sabía qué hacer, a pesar de tener la imagen en sus narices, no tenían idea de cuál podía ser el siguiente paso, hasta que a Luke se le ocurrió sugerir que podían ir a la panadería de Stella, y preguntarle a Jack si recordaba quien había dejado ese libro en el estante.


    Los libros del estante eran de segunda mano, donados principalmente por clientes recurrentes de la panadería, quienes los dejaban a manera de agradecimiento y que sabían que allí serían valorados por otros fanáticos de la lectura.


    Esa era una idea excelente, pero lamentablemente, debían esperar toda la noche para ir con Stella a la panadería, y rogar que la suerte los acompañara, pues sería un milagro que Jack recordara quien había dejado ese libro.


    El estante contaba con unos 150 libros variados y de muchos temas, así que los chicos consideraban prácticamente imposible que Jack lo recordara. Pero esto sería determinante, pues quizá, si acudían al dueño original del libro, sabría algo de las imágenes, más específicamente de la enigmática criatura.


    Esto tenía mucho sentido, pero solo era una suposición, incluso encontrando al dueño original del libro. Si este no sabía el origen de las imágenes, que ya estaban seguros habían sido alteradas o cambiadas, estarían en el punto de partida sin nada de información y con un misterio todavía más grande en sus narices.


    Con eso en mente, Katrina se fue a su cama, agotada, pero con el cerebro lleno de ideas y de posibilidades que debían analizar, y Luke, se metió en su bolsa de dormir, listo para descansar y salir mañana a primera hora del día a rastrear el origen de ese libro.
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    Después de unas buenas horas de descanso, los jóvenes investigadores tenían las ideas mucho más claras, y la mente en calma, así que luego de un buen desayuno cortesía de Stella, Katrina, le dijo que irían con ella nuevamente a la panadería, debían hablar con Jack.


    Esto extrañó a Stella, se preocupó un poco, era muy extraño que Katrina quisiera hablar específicamente con él, y más nerviosa la ponía luego de que la noche anterior lo hubiese presentado.


    Katrina notó la preocupación de su madre, así que con una palmada en la espalda la calmó diciéndole que todo estaba bien, no tenía por qué estar nerviosa. Muchas veces, Katrina no entendía porque causaba esa impresión en la gente, ella no lo hacía a propósito, no era intencional, simplemente era ella, era su personalidad.


    Con eso en mente, los tres salieron en dirección a la panadería, Stella era la primera en llegar siempre para organizar el mostrador y la caja registradora antes de que Jack y el resto de los empleados llegaran.


    Mientras Stella hacía esto, Luke y Katrina revisaban el estante de libros a ver si encontraban algo más, alguna otra pista, otro texto con ilustraciones similares, y fue en este momento que la despistada Stella preguntó:


    —¿Para qué necesitan a Jack?


    Katrina miró a Luke haciendo una mueca dándole a entender que así de despistada era su cariñosa madre.


    —El libro que nos dio anoche contiene una pista clave para nuestra investigación, y quiero preguntarle si recuerda quien lo dejó en el estante. —Dijo Katrina.


    —Jack no tiene muy buena memoria, ni siquiera recuerda nada que no tenga que ver con recetas. —Dijo Stella.


    Esto, claramente bajó la moral de Katrina, era lo único que había encontrado que tuviese una imagen similar a la que ella había visto. Si Jack no lo recordaba estarían perdidos, tendrían que comenzar de nuevo, o quizá acudir a algún experto en literatura antigua que pudiese ayudarlos a identificar el origen de ese libro, pero ese sería el último recurso.


    Pasó menos de una hora hasta que llegó Jack, era el segundo en ir al local pues todas las mañanas debía preparar la levadura y sacar del refrigerador algunos ingredientes para que fuesen más fáciles de manipular. Luego de saludar a los chicos y darle un beso a Stella, Katrina le hizo la gran pregunta.


    —Jack, anoche me dediqué a revisar el libro.


    —¿Qué te ha parecido? —Preguntó Jack. —Te dije que le gustaría. 


    —¡Me encantó! Tenías razón, las ilustraciones son impresionantes y por eso quería hacerte una pregunta. —Dijo Katrina.


    —Adelante, dime. —Contestó atento Jack.


    —¿Recuerdas quien lo dejó en el estante?


    Hubo silencio, Jack quedó con la mirada perdida por unos segundos que parecieron eternos para Katrina, este sujeto definitivamente no era muy brillante, pero era la única conexión que tenían con el libro.


    —Lamentablemente no. —Contestó Jack.


    Katrina y Luke se miraron a los ojos, estaban nuevamente sin nada de información, parecía imposible dar con alguna respuesta que los acercara a saber qué era esta criatura que tanto terror les había causado.


    —Afortunadamente conservo un registro con los nombres de todas las personas que dejan sus libros, es una manera de reconocerles el gesto, y, además, en productos especiales les damos 5% de descuento. —Dijo Jack.


    —¡Claro! Olvidé el registro. ¿Ya ven? Este negocio no caminaría si no fuese por Jack. —Dijo Stella.


    —Denme un segundo, me cambiaré la ropa y se los traeré. —Dijo Jack.


    Era increíble, por fin algo parecía salir bien, los minutos que tardó Jack en cambiarse parecieron horas, y mientras Stella hablaba sin parar con Luke, Katrina solo pensaba en cuál debía ser el siguiente paso, era claro que tendrían el nombre muy pronto. Pero eso no significaba nada, la persona podía ser un segundo dueño, podía vivir muy lejos, o incluso podría estar muerto.


    La duda y los nervios la dominaban, por alguna razón, esta criatura la había hecho sentir muy mal, pero también, más viva que nunca, parecía haber despertado en ella algo que jamás había sentido y que no era necesariamente bueno.


    Pasó casi media hora hasta que Jack salió de nuevo al área común del local, ya con la filipina de panadero puesta, un gorro y listo para trabajar, pero antes, les entregó a los chicos el registro, estos, salieron desesperados a una de las mesas para revisarlo con más detenimiento.


    No era un registro como tal, era un cuaderno en el que Jack anotaba todas las novedades que ocurrían en el restaurante. Cosas como alguna nueva idea que haya tenido, si un cliente hizo algún pedido atípico, o si algo había salido mal ese día, Jack lo anotaba.


    Esto hizo que la búsqueda no fuera tan sencilla, debieron hojear casi todo el cuaderno hasta que finalmente lo encontraron, entre una receta nunca terminada de un pan de arándanos y una nota en la que señalaba que el baño de hombres tenía una fuga bajo uno de los lavamanos, se encontraba lo que ellos estaban buscando, “La Divina Comedia, un libro cariñosamente donado por Williem Landocke”.


    Lo tenían, tenían un nombre, ahora, debían encontrar a esta persona, obviamente, le preguntaron a Jack si recordaba quien era, y nuevamente, la respuesta fue negativa, pero al tener el nombre, podían buscarlo en la base de datos de la panadería.


    Stella se encargaba de llevar un registro muy completo de sus clientes, así que, si introducían su nombre en el ordenador donde se llevaba la contabilidad, aparecería su dirección, y existía la posibilidad de que también su teléfono. Por fin se observaba algún tipo de avance.


    Stella le desbloqueó el sistema donde estaba la información de los clientes a Katrina para que revisara, esto era ilegal, pero nadie tenía porqué enterarse.


    Pasaron pocos segundos después que tecleó el nombre en el ordenador, la búsqueda había arrojado un solo resultado, tenía que ser él, ya no quedaban dudas. Lamentablemente, no había un teléfono celular, pero sí un correo electrónico y una dirección, a las afueras de la ciudad, bastante lejos de donde ellos se encontraban.


    Katrina estaba muy emocionada por ir al lugar, quería salir inmediatamente, pero Luke, tuvo otra de sus ideas, Katrina lo consideraba muy tonto, pero muchas veces reconocía que resultaba brillante. Lo que Luke sugería era buscarlo por Facebook, ese nombre no era muy común, y si filtraban la búsqueda a la ciudad de Pittsburgh, con seguridad lo encontrarían.


    Así lo hicieron, y como era de esperarse, solo un resultado apareció para Williem Landocke, al abrir su foto de perfil, se sorprendieron, no era para nada viejo, no llegaba a 30 años, pelirrojo, con tatuajes que bordeaban su cara, era bastante misterioso en realidad.


    Su actividad era muy poca, no publicaba nada desde hacía más de un año, de hecho, la última actualización que se veía era una foto de las Highlands escocesas, las tierras altas, con un pie de foto en el que se refería a ese lugar como su hogar, además, en la información personal lo único que se podía ver era una dirección de correo electrónico.


    Después de discutirlo un poco, decidieron escribir a ese email, pidiendo algo de información o si podían llegar hasta su casa para hacerle algunas preguntas, pero no tocaron en ningún momento el tema de la aparición, solamente mencionaron que querían hablar de las ilustraciones del libro para conocer su origen.


    Katrina, algo pesimista, y basándose en que a raíz de todo el tiempo que tenía sin actualizar su página de Facebook, Landocke probablemente no tendría acceso a Internet, o un teléfono móvil, pensó que la respuesta del correo seguramente tomaría un par de días, o semanas, pero sorprendentemente, mientras desayunaban, el mensaje llegó.


    Landocke estaba dispuesto a recibirlos, y programaron encontrarse ese mismo día cerca de las 5:30 pm, cuando según Landocke, se desocupaba de sus actividades laborales y podría atenderlos sin ningún inconveniente.


    Katrina y Luke estaban sorprendidos, jamás esperaron tan buena disposición de parte de un extraño que acababan de llamar, pidiéndole información de un libro que había dejado olvidado hace mucho tiempo, las cosas iban extrañamente bien.


    El día, como era de esperarse, pasó muy lento para Katrina, luego de desayunar, ella y Luke fueron nuevamente a la universidad para revisar los instrumentos que habían dejado registrando información el día anterior. El proceso de monitoreo de datos continuaba, si Landocke no revelaba nada, era prudente contar con la mayor cantidad de información posible.


    Al entrar al laboratorio, y revisar todo, no había nada, esa noche absolutamente nada sucedió, nada había sido perturbado, y fue en este momento, en el que Katrina pensó que, si la aparición se trató de un evento único, jamás podría continuar con su investigación. Con tan poca evidencia era imposible obtener algún tipo de conclusión, todas sus esperanzas residían en Williem Landocke.


    Cerca de las 3:30 de la tarde, Katrina y Luke regresaron a la casa de los Gibson, comerían algo para prepararse para ir al otro extremo de la ciudad a reunirse con Landocke, Stella aun no llegaba a casa, y no le pedirían que luego de un agitado día de trabajo, los acompañase.


    Pero tampoco querían usar el peligroso e ineficiente transporte público de la ciudad de Pittsburg, así que solo quedaba algo por hacer, tomar prestado el coche de fin de semana de Marcus.


    Esta era una idea que, en otras circunstancias jamás le hubiese pasado por la cabeza a Katrina, pero su padre ya no estaba, necesitaban moverse de manera segura, y este coche a pesar de ser constantemente criticado por ella y por Stella gracias a lo poco ecológico que era, era un coche muy atractivo.


    Un Ford Mustang Boss 429 de 1969, era una reliquia, un coche de culto para los estadounidenses, del que se habían hecho poco más de 300 unidades. Por su estatus de coche clásico, uno perfectamente restaurado como el de Marcus, rebasaba con facilidad los cien mil dólares, un paseo nada barato.


    Luke estaba muy emocionado con la posibilidad de conducir el Mustang del papá de Katrina, siempre lo había perfectamente inmaculado en el garaje de los Gibson, Marcus lo cuidaba con recelo, más que a su propia familia, pero ahora no estaba, Luke tendría el placer de conducirlo.


    Faltando poco antes de salir, pues el recorrido sería de unos 45 minutos hasta la dirección que Landocke les había dado, Katrina buscó el libro y, además, la impresión que había hecho de la pantalla donde se podía ver claramente a la figura entre los árboles, no se la mostraría en un primer momento. Pero en caso de que no le creyera, allí estaría la prueba irrefutable.


    Y fue así que salieron en dirección a Creek Road, atravesando toda la ciudad, prácticamente de extremo a extremo, afortunadamente habían decidido llevar el coche, pues caminar desde allí era imposible y un par de jóvenes atravesando Pittsburg de noche serían presa fácil para las pandillas que azotaban algunas calles del centro de la ciudad.


    Katrina rara vez salía de casa luego de cierta hora, y a pesar de que no lo demostraba, estaba muy emocionada de dirigirse al lugar, sentía que allí iba a encontrar respuestas, y estaba dispuesta a hacer lo necesario para conseguirlas. No se dejaría intimidar por nadie.


    También, aprovechó para agradecerle a Luke su incondicional amistad, y cada vez que hacía esto, Luke recordaba lo mucho que estaba enamorado de ella, pero esta vez, no fue así, apreció el agradecimiento y le recordó que siempre estaría allí para cuidarla.


    Katrina pareció sentirse conmovida por esto, era raro ver que bajara la guardia, pero la situación la volvió algo vulnerable, como si las expectativas y la emoción la hicieran perder el temperamento que la caracterizaba.


    Fue cuando Luke notó eso que le recordó que debía ser todo lo contrario, estaban a punto de dar un gran paso en su investigación y necesitaban todas las habilidades de Katrina al máximo. Requieren de todos sus sentidos afilados como navajas para encontrar cualquier posible pista. En menos de 15 minutos estarían en el lugar, así que debía prepararse.


    A medida que se acercaban al lugar, la distancia entre las casas, y el tamaño fue aumentando, era un suburbio bastante lujoso, incluso más que donde vivía Katrina, equivocadamente, esto les dio sensación de seguridad a los chicos y les hizo sentirse confiados.


    Estaba hecho, habían llegado al lugar que Williem indicó, la casa número 45 de Creek Road, era una casa bastante antigua, pero muy bien conservada, llamaba mucho la atención lo perfecto de su jardín.


    Pero, además, había elementos algo extraños allí colocados, una serie de montículos de piedra agrupados sin ningún orden en particular llamaron la atención de Katrina, y, además, en la puerta y justo a la altura de los ojos, había un espejo.


    Con algo de miedo, Luke tocó el timbre de la gran casa, después de unos minutos, nada pasó, así que volvió a hacerlo, pero de nuevo, absolutamente nada pasó.


    Era muy extraño, Williem había dicho específicamente que estaría allí a esa hora, Luke decepcionado, sugirió que quizá debían irse, pero Katrina no se rendía fácilmente así que tocó nuevamente, no se iría sin respuestas, pero lo más extraño, es que inmediatamente que despegara su dedo del antiguo pulsador de bronce del timbre, la puerta se abrió.


    Katrina y Luke incrédulos intercambiaron una mirada, cada vez las cosas se ponían más extrañas para Katrina, pero estaba decidida a enfrentarlas, no se quebraría tan fácil.


    La puerta fue abierta por el mismo Williem, afortunadamente, habían visto su imagen en Facebook, pues de lo contrario habrían salido corriendo, era mucho más aterrador en persona que en fotos.


    Tenía el cuerpo tatuado casi en su totalidad, pero ningún diseño era reconocible para Katrina, eran figuras extrañas, líneas que parecían sin sentido, algunos pocos podían ser lejanamente relacionados con jeroglíficos egipcios, no tenían orden aparente, una especie de línea punteada como un código Morse contorneaba toda su cara.


    Landocke era bastante pintoresco, lucía amenazante, con una mirada similar a la de Katrina, pero mucho más potente, en gran medida por todos los intimidantes tatuajes que tenía, a pesar de esto, se presentó de manera muy educada, estrechó la mano a Luke y le dio un beso a Katrina, que se sentía bastante cautivada por su enigmática sonrisa.


    Williem, los invitó a entrar a su casa, prepararía algo de beber y luego discutirían lo que le habían pedido por email, hablar acerca de la misteriosa copia de La Divina Comedia que dejó en la panadería de Stella.


    Inmediatamente Katrina entró a la casa, se sintió extraña y Luke asustado, había muchos elementos de diferentes culturas, cruces católicas, estrellas de David, ofrendas frutales características de la religión Yoruba, originaria del oeste de África. Además, algunos cristales adornaban junto a piedras colocadas aparentemente al azar, un ambiente bastante misterioso era lo que tenían en frente.
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    Katrina y Luke tomaron asiento en la misteriosa sala de la casa de Williem, después de analizar todo lo que observaban, él, volvió con algo de té como escocés, sería una rareza si ofreciera algo de café. Katrina y Luke tomaron una taza.


    —Bueno, vamos al grano. ¿Qué quieren saber del libro? —Preguntó Williem.


    La gruesa voz y el acento tan marcado de Williem eran algo intimidantes para los jóvenes, y su frontalidad también así que sin más tiempo que perder, Katrina le mostró el libro.


    —Este fue el libro que dejaste en la panadería, ¿correcto?


    —Así es, solía ser mío.


    —¿Y por qué lo dejaste allá? —Preguntó Katrina.


    —Para que la persona adecuada pudiera disfrutarlo, para que encontrara su dueño.


    —Ahora lo tengo yo. Y las imágenes que contiene, me llaman mucho la atención, lucen más antiguas que el texto, pero son espectaculares. ¿Sabes algo de ellas? —Preguntó Katrina.


    —Las hice yo. —Dijo Williem, con un tono muy serio.


    —Es mentira, el papel luce muy antiguo, no pudiste hacerlas tú. —Dijo Luke.


    —¡Muchacho, jamás vuelvas a llamarme mentiroso! —Dijo Williem, mientras lo miraba fijamente.


    Katrina no podía creer cuan idiota era Luke, ¿cómo se le ocurría llamar mentiroso en la casa de un hombre que lucía tan peligroso como Williem y tan lejos de quien pudiese brindarles ayuda si algo salía mal? Así que, intervino para romper un poco la tensión de la situación.


     —¿Las hiciste tú? ¿Podrías explicarnos cómo? —Dijo Katrina.


    —Esa obra me inspira mucho, me hace tener visiones, sueños, y consideré ese papel adecuado para plasmarlo, mientras el papel sea más antiguo, las fibras son más anchas y la tinta se difumina mucho mejor, las imágenes lucen más reales. —Dijo Williem.


    —Entonces, ¿confirmas que tú hiciste todo lo que aparece allí? —Repitió Katrina.


    —Sí, te lo voy a comprobar. —Dijo Williem.


    Este, se levantó del sillón y fue directo al interior de la casa, mientras estuvieron solos, Katrina aprovechó para recordarle a Luke lo imbécil que era. Le pidió que mantuviese la boca cerrada a partir de ese momento o los iba a meter en muchos problemas.


    A los pocos minutos, Williem volvió a la sala con un grupo de papeles, los lanzó sobre la mesa frente a Katrina, y le pidió que les diera un vistazo.


    Eran diferentes tipos de papel, pero sí había algunos trozos idénticos a los de la copia del libro que habían ido a revisar, pero lo más impresionante, eran las imágenes que contenían, eran espectaculares, representaciones de demonios, de ángeles, de seres sufriendo, se podía ver en sus rostros. Este tipo misterioso era un verdadero artista.


    —Está bien, te creo. —Dijo Katrina.


    —Ahora dime, ¿Qué es en realidad lo que quieres saber? —Dijo Williem.


    Katrina ya no podía seguir dando vueltas al asunto así que se lo dijo, le preguntó, que sí él había sido quien ilustró todo el libro, ¿cuál era la criatura que se encontraba entre el noveno y el décimo nivel del infierno de Dante?, ¿cuál era su origen, o su naturaleza?


    Cuando escuchó esto, Williem quedó petrificado, en absoluto silencio, respiró fuerte un par de veces y dijo:


    —Nadie lo había notado nunca...


    —Pero yo sí, ahora dime. ¿Qué fue lo que vi? 


    —No creo que entiendas…


    —¡Maldita sea, explícame ya! Claro que voy a entenderlo. —Dijo Katrina, algo alterada.


    Williem, colocó la taza de la que estaba bebiendo en la mesa, y le pidió a Katrina que prestara mucha atención, lo que iba a explicarle podía resultar algo difícil de digerir, y no quería aterrorizarla. Pero Katrina, acostumbrada a esta clase de cosas y tras haber visto a la criatura a los ojos ya no se asustaba tan fácilmente, por lo que le pidió que continuara.


    Según Williem explicaba, esa criatura fue colocada allí porque era extremadamente malvada, casi tanto como Lucifer, el ángel caído que estaba en el último peldaño del infierno atormentando a Judas, Casio y Bruto por toda la eternidad.


    Williem explicaba que esta criatura no tenía muchos nombres en distintas culturas, pero a su vez, ninguno era concluyente, no tenía un origen claro, solo era el mal. Pero en lo que todas las religiones, cultos y sectas si estaban de acuerdo, es que esta criatura representaba a la oscuridad. Era la forma física de la oscuridad, y nadie la había visto, al menos nadie vivió para contarlo.


    Según lo que Williem contaba, los personajes más malignos de la historia habían invocado e idolatrado a esta presencia. Adolf Hitler, por ejemplo, realizaba regularmente rituales para invocarlo, y aparentemente, tuvo éxito. Pero no se suicidó como todos pensaban, cuando la oscuridad salió de su cuerpo cerca del final de la guerra, esta, acabó con su vida.


    Katrina quedó impactada con lo que estaba escuchando, no podía entender porque una criatura tan malvada y temida la escogiera a ella para revelarse, no tenía sentido en lo absoluto, y era una tontería pensar que sería por su aspecto gótico y su manera de vestir, tenía que haber algo más.


    Fue en este momento en el que le reveló a Williem la verdadera naturaleza de su visita, le contó lo que había sucedido y no lo podía creer. A pesar de tener la mente muy abierta, y capacidades especiales que aún no había revelado, el misterioso hombre catalogó a Katrina como una mentirosa que solo quería sacarle información. Pero afortunadamente, Katrina había llevado pruebas.


    Cuando Williem vio la foto de la criatura entre los árboles en el bosque, quedó congelado, sostenía la imagen temblando mientras Katrina le explicaba exactamente cómo y dónde había tenido lugar el avistamiento.


    Después, le contó el episodio de parálisis del sueño que había experimentado, cómo la criatura había tenido contacto directo con ella, y aquí, fue que Williem la interrumpió.


    —¿Dices que la criatura te tocó? ¿La viste a los ojos?


    —Sí, como te digo, estuvo varios minutos mirándome fijamente. —Contestó Katrina.


    —¡No puede ser! Nadie ve a “eso”, nadie ve a la Oscuridad a los ojos y vive para contarlo. Además, es muy extraño que no se haya apoderado de tu alma. —Dijo Williem.


    Él, explicaba que esto solo podía suceder en dos escenarios, o el alma a la que intentaba entrar la Oscuridad era completamente maligna, incluso, más que ella misma, o era todo lo contrario, era pura, no había sido corrompida, jamás había pecado, y este era el caso de Katrina.


    Además, advirtió que, si la Oscuridad deseaba entrar a su cuerpo, lo haría por la fuerza, la seguiría atormentando hasta que le permitiera acceder, o peor aún, le ocasionaría la muerte.


    —Dime la verdad. ¿Eres virgen? —Preguntó Williem.


    —Yo… —Dudó Katrina.


    —No es un juego, responde. —Dijo Williem. —Tu vida depende de ello.


    —¡Sí, lo soy! Lo soy. —Dijo Katrina.


    —Ven mañana, a la misma hora, debemos despertar la oscuridad que hay en ti, si te ha escogido, solo desde dentro podrás destruirla. Trae algún accesorio de plata. Ahora váyanse, tengo mucho que preparar. —Dijo Williem.


    Williem les abrió la puerta, y Luke y Katrina volvieron al coche aterrorizados, habían vivido algo muy extraño en esa casa, y si lo que este tatuado y misterioso hombre estaba diciendo era cierto, la vida de Katrina y sus seres queridos corría peligro.


    El trayecto a casa de Katrina fue en completo silencio, Luke y ella no conversaron absolutamente nada, ambos estaban muy preocupados, solo querían descansar.


    Afortunadamente, tanto ellos como el costoso coche de Marcus llegaron a salvo, Katrina subió directo a su habitación, no saludó a Stella. No se quedó a cenar, estaba tremendamente nerviosa y preocupada.


    Luke subió luego de saludar a Stella y recoger el par de platos con lasaña que Stella los había preparado, pero sabía que algo no andaba bien con Katrina, estaba muy asustada y podía verse con facilidad.


    —¿Qué te sucede? —Preguntó Luke.


    —Estoy asustada, ¿Por qué ese tipo preguntaría si soy virgen? 


    —No lo sé, recuerdo que dijo algo de un alma muy malvada o un alma pura, supongo que la tuya es pura.


    —Entonces eso quiere decir que debo tener sexo con él, Luke… Para eso quiere que vaya mañana.


    —No puedes hacer eso, solo es una excusa para poder cogerte, solo le pareciste hermosa y busca un pretexto para hacértelo... No vayas, vas a estar bien. —Dijo Luke.


    Katrina, se quedó sin decir una palabra, no sabía qué creer, no sabía si Williem estaba en lo cierto. Lo que sí sabía, es que estaba agotada, tomaría una ducha e iría a dormir, tenía demasiado en que pensar.


    Así fue, Katrina tomó una larga ducha caliente, mientras lo hacía, la idea de haber sido ella la seleccionada por la Oscuridad le parecía difícil de digerir, recordaba cada una de las cosas que le había dicho Williem. Pero especialmente, recuerda lo que dijo del accesorio de plata, no le encontraba sentido alguno a eso.


    Con la idea de que todo podía ser una simple farsa, Katrina se fue a dormir, cayó rendida muy rápido, el cansancio y el estrés acumulado la hicieron dormir muy plácidamente, o al menos, eso creyó.


    Por un rato todo iba bien, su cuerpo y su mente descansaban, pero cerca de las 3:00 am, la que algunos esotéricos consideran como la hora más oscura, la pesadilla comenzó.


    Katrina despertó inmóvil, nuevamente, pero esta vez no estaba en pánico, la criatura no estaba sobre ella, pero sí estaba en el pie de la cama, observándola, y luego, le pidió que la acompañara y Katrina, lo hizo.


    Cuando se puso de pie y se paró a su lado, observó a Luke muerto, completamente ensangrentado, con los ojos fuera de sus cuencas y aparentemente, había sido brutalmente golpeado y apuñalado con un objeto contundente, un punzo penetrante, por lo que, Katrina entró en pánico, y la Oscuridad, le señaló uno de los candelabros que Katrina tenía en su mesa de trabajo, con un filo muy característico y que estaba en el suelo lleno de la sangre de Luke, dándole a entender, que había sido Katrina quien lo asesinó.


    Aterrada, Katrina atravesó el pasillo hasta la habitación de su madre, fue corriendo a buscar ayuda, quizá para intentar salvar a Luke, y la Oscuridad, esa criatura aterradora y misteriosa la seguía de cerca.


    Al entrar a la habitación de Stella, la escena fue mucho más espantosa, ella, estaba acostada en su cama degollada, con la sábana cubierta de sangre. Nuevamente, la Oscuridad señaló un enorme cuchillo de carnicero que se encontraba misteriosamente en el centro de un pentagrama dibujado con la sangre de Stella, pero, además, la Oscuridad señaló las manos de Katrina, que estaban completamente cubiertas de sangre, por lo que, todo indicaba que ella había matado a su propia madre.


    Katrina, en un estado de desesperación absoluta, bajó las escaleras con la intención de salir a pedir ayuda, alguien debía detenerla, impedir que siguiera asesinando personas, la Oscuridad volvía a seguirla de cerca, y cuando llegó a la puerta principal y la abrió, la escena que se encontró fue indescriptible.


    Total devastación, un fuego abrasador lo consumía todo, el cielo era completamente rojo como la sangre, y el calor que sentía en la piel era indescriptible, todas las construcciones lucían destruidas, la ceniza volaba en todas direcciones. Era el infierno en la tierra.


    Katrina corrió desesperada al medio de la calle, y esta vez, la Oscuridad abandonó su actitud pasiva, levantó su brazo, haciendo levitar a Katrina, señaló todo a su alrededor, el artífice de tal destrucción había sido ella, de alguna manera la oscuridad había logrado dominarla y usarla como instrumento para la devastación, le estaba mostrando el futuro.


    Katrina estaba sufriendo muchísimo, sentía remordimiento, pero además mucho dolor, la Oscuridad estaba causándoselo, pero no pasó mucho hasta que esta, se acercó a Katrina con una especie de lanza, y la atravesó causándole la muerte. Justo en este momento, Katrina despertó exhausta, nuevamente empapada en sudor y bajo la mirada estupefacta de Luke.


    —Estabas balbuceando algo muy extraño, como en un idioma antiguo. —Dijo Luke.


    —Es cierto, la Oscuridad me poseerá, necesito hacer lo que sea necesario para deshacerme de esto. —Dijo Katrina.


    La chica no volvió a dormir en toda la noche, Luke la abrazaba mientras esta le relataba todo lo sucedido en su pesadilla. Parecía cierto todo lo que Williem le había dicho, si no realizaban el ritual, la Oscuridad le causaría la muerte, la tomaría por completo.


    Katrina aún no podía entender ¿porque ella había sido seleccionada? ¿Por qué a ella se le reveló este futuro tan apocalíptico y caótico? No quería esa responsabilidad, por el contrario, solo quería ser una chica normal, pero le correspondía algo muy diferente, su tarea era destruir a la Oscuridad, sacarla de la tierra y devolverla a donde fuese que perteneciera.


    Sabía que seguiría atormentándola, probablemente hasta hacerla perder la cabeza, y no quería que su madre atravesara esa situación tan terrible de ver cómo poco a poco se iba deteriorando, perdiendo la cordura, desvaneciéndose. Así que estaba decidido, esa tarde irían a donde Williem, era obvio que necesitaban ayuda para resolver este problema.


    Pero antes, por alguna razón, Katrina solo quería estar tranquila, aprovechar de un buen desayuno hecho por su madre. Además, la abrazaba con fuerza, tenía mucho tiempo sin demostrarle a nadie cariño y consideró ese día que podía ser el más importante de su vida, como el más adecuado para comenzar a hacerlo.


    Hizo exactamente lo mismo con Luke, no lo hizo directamente, pero sí pensó en lo valiosa que era su amistad, en que había sido él quien la había acompañado en este viaje tan importante para ella.


    Después de comer con sus seres queridos, Katrina regresó a su habitación, estaba increíblemente nerviosa, temblaba, tenía frío, a pesar de que recién había salido el sol, tenía esa misma sensación de aquella noche, la oscuridad la estaba observando.


    Katrina, desesperada, se asomó por su ventana, recorrió toda la casa y subió a la terraza, pero no podía verla, no podía identificar donde estaba, la Oscuridad tenía la ventaja estaba cerca, pero ella no podía verla, era una batalla imposible de ganar. Williem tenía razón, sólo podía ser destruida desde dentro.


    El día transcurrió igual, con Katrina completamente paranoica y asustada, pero antes de salir a donde Williem, se llenó de valor, sabía lo que tenía que hacer, y que era la única manera de salvar a sus seres queridos. Tomó de su tocador una pulsera de plata pura con su nombre grabado, su madre se la había dado cuando era solo una niña.


    Sin más tiempo que perder, salieron en dirección a Creek Road nuevamente, el ritual tendría lugar, pero lo que aún no sabían, era la naturaleza de dicho ritual. Katrina iba preparada básicamente para cualquier cosa, menos para lo que se tendría que enfrentar, eso definitivamente la tomaría por sorpresa.


    Después, del recorrido, que esta vez se hizo eterno a causa de los nervios, llegaron a la casa de Williem. La noche estaba por comenzar.
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    Justo como el día anterior, Katrina tocó la puerta de la casa de Williem, este abrió, los invitó a pasar, pero esta vez la casa lucía aún más misteriosa, se percibía un olor a incienso en el ambiente, las luces estaban más tenues y el ambiente en general se sentía más pesado.


     Williem estaba sin camisa, Katrina podía distinguir entre sus cientos de diminutos tatuajes un cuerpo bastante tonificado, le resultaba sexy pero como siempre no lo expresaba, mucho menos con los nervios que invadían su cuerpo.


    Williem nuevamente los invitó a sentarse, pero esta vez, solo le ofreció una bebida a Katrina, tenía un olor particular, una mezcla de especias, canela, hojas de mandarina y un tercer olor que no pudo identificar, pero ella lo bebía mientras Luke miraba extrañado el hecho de que no le hubiese ofrecido a él, pensaba que quizá había porque lo llamó mentiroso el día anterior, pero la razón era mucho más profunda.


    Mientras Katrina bebía, le relataba la pesadilla que había tenido la madrugada de ese día, Williem escuchaba atento, pero la preocupación se observaba cada vez más en su rostro, sabía que había sido una pesadilla premonitoria, lo que Katrina vio era justamente lo que iba a suceder sino detenían rápido a la Oscuridad.


    Cuando Katrina se terminó el té, Williem preguntó si había traído el accesorio de plata y esta sacó de su bolso la pulsera que había tomado de su tocador antes de salir de casa, se la mostró y Williem le pidió que se la colocara, debían comenzar lo antes posible o la Oscuridad ganaría terreno.


    En este momento Williem se levantó invitándola a seguirlo, irían a una habitación mucho más privada dentro de la casa, y cuando Luke se levantó para acompañarlos, Williem le colocó la mano en el pecho de manera amenazante, impidiéndole el paso, él no iba a acompañarlos a partir de ese punto solo serían Williem y Katrina.


    —Una mente débil como la tuya no puede presenciar lo que va a suceder. —Dijo Williem


    —¿Qué va a suceder? —Preguntó Luke.


    —Despertaremos la oscuridad que hay en ella. —Dijo Williem.


    Luke, quedó congelado como si no pudiese resistirse, se devolvió voluntariamente al sofá, allí esperaría que Katrina estuviese bien, pero sabía que resistirse contra Williem no tendría ningún sentido, este hombre tenía algo muy poderoso y temible, algo que no podía explicar.


    Katrina y Williem continuaron hasta la habitación, una habitación mucho más misteriosa que el resto de la casa, al entrar Katrina se consiguió con muchas velas rojas encendidas, solo la luz del fuego alumbraba la habitación, y, además, una cama perfectamente tendida con cuatro largos pilares en cada uno de sus extremos.


    Williem le explicó a Katrina que, en esa habitación, su cuerpo recibiría por primera vez el pecado, y con eso hecho, sería muy sencillo para ella dejar entrar a la oscuridad y destruirla desde dentro, era la única manera de lograrlo.


    Cuando Katrina preguntó a Williem a qué se refería con recibir el pecado, este, despejó de una vez por todas sus dudas, confirmando lo que Luke había sugerido.


    —Necesitas tener sexo, sexo salvaje, que corrompa tu alma pura. —Dijo Williem.


    Katrina, quedó en silencio, por un lado, le preocupaba perder su virginidad de esta manera, no era como lo había pensado, pero por otro, este misterioso hombre le resultaba muy atractivo. Además, el té que le había proporcionado, de alguna manera la había relajado y desinhibido, iba a hacerlo, se entregaría a él y luego, a la Oscuridad.


    Según Williem, la bebida solo potenciaba los verdaderos deseos de las personas, agudizaba sus sentidos y aclaraba la visión, mostrándoles lo que en realidad querían, pero ya no había más tiempo que perder, era hora de comenzar el ritual.


    Williem, le pidió a Katrina que se desnudara, y ésta, sin ningún inconveniente accedió. Muy despacio se abrió la blusa que llevaba puesta descubriendo el sujetador negro de encaje que llevaba y que realzaba sus perfectos senos.


    Luego, bajó el pantalón negro que tenía puesto, Katrina era una chica muy práctica que vestía muy sencillo, pero todo le lucía espectacular, bajo este pantalón, una preciosa tanga negra a juego con el sujetador contorneaba sus redondas y firmes nalgas.


    Williem, sabía que Katrina era una chica preciosa, pero jamás pensó que debajo de todas esas capas de ropa hubiese un cuerpo tan sexy y tonificado, era una verdadera sorpresa para él, y lo haría disfrutar mucho lo que estaba por suceder.


    Katrina, abrió el broche de su sujetador y lentamente lo dejó caer, a pesar de no tener ningún tipo de experiencia previa, estaba intentando seducir a Williem y con ese par de perfectos senos, eso no sería un problema.


    Luego, hizo lo mismo con su tanga, suavemente la bajó hasta que quedó al descubierto todo su cuerpo, se sentía segura de sí misma, sabía que le estaba gustando a Williem, y este, se preparaba para que la sesión comenzara.


    Él le pidió a Katrina que se tendiera en la cama viendo hacia arriba, y este, fue a una de las gavetas del único mueble que había en la habitación, del que sacó un pequeño recipiente, una bolsa con un polvo negro y un pincel.


    Este, tomó un poco de agua embotellada que estaba sobre el estante, vertió el polvo y el líquido en el recipiente, mezclándolo suavemente con el pincel y cuando la mezcla tomó una consistencia similar a la de la pintura, se acercó a Katrina.


    Colocó la mezcla en la cama, observó de arriba abajo a Katrina, era hermosa, toda su piel lucía perfecta como porcelana. El momento había llegado, así que tomó las piernas de Katrina y las fijó con dos trozos de cuerda a cada pilar de la cama, luego, hizo lo mismo con cada brazo. Katrina estaba inmovilizada, completamente vulnerable y con su cuerpo desnudo, pero esto la estaba excitando, por alguna razón lo disfrutaba.


    Williem la admiraba, era una verdadera belleza, observar cómo se movía intentando aflojar las ataduras lo excitaba muchísimo, tenía la polla muy dura y alcanzaba a verse por encima de su pantalón, fue en este momento que Katrina con las palpitaciones muy aceleradas le dijo:


    —Parece que te gusto… O al menos a tu entrepierna.


    —¡Me encantas! Tu alma aún es pura, pero sé que puede recibir muchísima maldad, eres fuerte, y eso me atrae. —Dijo Williem.


    Katrina mostró una sonrisa y recostó nuevamente su cabeza de la almohada, no podía esperar a que Williem la hiciera por fin pecar.


    Pero antes de eso, tomó el recipiente con la extraña mezcla que había preparado, y con el pincel comenzó a dibujar en todo el torso desnudo de Katrina unos símbolos extraños y muy similares a los que él tenía en su cuerpo.


    La tinta estaba sorprendentemente fría, y el pincel rozando la piel de Katrina la excitaba todavía más. Cada centímetro de su piel estaba erizado y sus pezones se ponían duros como una roca. La mezcla entre miedo y excitación había puesto su cabeza a volar.


    Katrina le preguntó qué clase de dibujos eran esos que hacía en su cuerpo, a lo que Williem contestó.


    —Son runas, runas celtas.


    Era obvio, Katrina no podía creer cuan estúpida había sido al no revisar escritos celtas, era bien sabido que los celtas tenían rituales muy antiguos, más que todas las religiones que manejaban energías muy poderosas, pero también, siniestras.


    —¿Cómo sabes todo eso? —Preguntó Katrina.


    —Soy escocés, descendiente de los celtas, pero no de celtas comunes, mis familiares son lo que queda de un largo linaje de druidas. —Dijo Williem.


    —No puedo creer que de verdad seas un druida… —Dijo Katrina.


    —Pronto verás que te digo la verdad. —Dijo Williem.


    Katrina estaba fascinada, los druidas eran celtas eruditos, muy misteriosos y que tenían contacto con espíritus del bien como del mal. Conocían profundamente la naturaleza y su funcionamiento, y generalmente los líderes guerreros acudían a ellos en busca de sabiduría y buena fortuna, eran de cierta manera guías espirituales para las comunidades celtas.


    Pero, además, eran temidos y repudiados por su aire lleno de misterio y muchas veces eran acusados de brujería, de utilizar magia negra para lograr controlar a los guerreros más fuertes y ganarse su protección: Pero Katrina sabía que, si alguien podía ayudarla a vencer a la Oscuridad, era un druida.


    —Tu iniciación va a comenzar. —Dijo Williem.


    —Estoy lista.


    —Debo causarte dolor y placer al mismo tiempo, un delicado balance que agitará tu alma y tu cuerpo, anteriormente no tenía nombre, ahora se le conoce como BDSM.


    Katrina sabía bien de lo que estaba hablando y le gustaba, le gustaba mucho, era una práctica sexual que en los últimos años había ganado mucha popularidad gracias a algunas novelas que resultaron ser posteriormente adaptadas al cine difundiendo esta práctica. Pero ella sabía que había mucho más detrás de eso.


    El BDSM se basaba en la excitación a través del sexo, y en asignarle roles a cada uno de los participantes, un sumiso y un dominante, lo que muchas veces elevaba el placer, y la regla principal es que debía ser siempre consensuado.


    Williem, tomó un trozo de tela negra y amordazó a Katrina, no quería que gritara, no podía emitir ningún ruido, pues estaba seguro de que, si escuchaba gritos, Luke entraría a toda velocidad interrumpiendo la sesión.


    Antes de comenzar, Williem explicaba que las runas habían sido escritas en su cuerpo con carbón hecho a partir de madera de arce galés, una madera que según los druidas tenía propiedades mágicas y básicamente eran runas protectoras para evitar que la Oscuridad no entrara a su cuerpo antes de que ella lo permitiese.


    Williem, sacó del estante una fusta de cuero con la que comenzó a golpear suavemente todo el cuerpo de Katrina, en especial los senos, poco a poco iba aumentando la intensidad, debía conocer sus límites.


    Pero Katrina parecía manejar muy bien el dolor, lo disfrutaba, así que Williem bajó a sus piernas azotándola ahora con muchísima más fuerza, logrando que Katrina se estremeciera un poco más, y mientras lo hacía, frotó con sus dedos su coño suavemente, dándose cuenta de lo húmeda que estaba, sucumbía ante él.


    Cuando Williem notó esto, se desvistió por completo, dejándole ver descubierta la enorme polla que se asomaba antes en su pantalón, Katrina se sorprendió por su tamaño, sabía que era grande pero jamás sospechó que lo fuera tanto.


    Williem, se acercó a una de las ataduras en sus manos y la soltó, Katrina, sorprendida, inmediatamente bajó hasta su entrepierna, estaba muy excitada, quería tocarse, quería darse placer, pero no había sido para eso que Williem la liberó.


    En realidad, lo había hecho para que, con esa mano, tomara y frotara su gran polla dura, y Katrina lo hizo, la tomó y suavemente comenzó a masturbarlo, ambos estaban disfrutando y mientras Katrina le daba placer a Williem, este tomó la fusta y comenzó a golpear con mucha fuerza sus muslos dejándolos muy marcados.


    Este fue el único momento en el que Katrina emitió un sonido fuerte, era la primera vez en la que sentía dolor, pero inmediatamente, Williem le ordenó que se callara o la golpearía aún con más fuerza.


    Luke escuchó este chillido de su amiga y se abalanzó hacia la puerta, la golpeó con fuerza y pidió que abriera, pero Williem contestó, advirtiéndole que, si se atrevía a abrir, estaría muerto, así que Luke, se alejó, pero se mantuvo alerta.


    Williem, volvió a atar la mano de Katrina, se subió a la cama y comenzó a besarla por todo el cuerpo, se detuvo en sus pezones para morderlos suavemente, eran espectaculares, los más preciosos que había visto, nuevamente tocó el húmedo coño de Katrina y esta vibró de satisfacción- E estaba lista para recibir en su interior la gran polla dura de Williem.


    Williem, soltó las ataduras de las piernas de Katrina y las abrió de par en par, tomó su polla y lentamente fue metiéndola en el coño de Katrina, estaba tan mojada que prácticamente no sintió dolor, a pesar de que era su primer encuentro sexual. Por el contrario, el placer fue muy intenso, y él se contuvo para no gritar, se sentía espectacular.


    Mientras la embestía, la tomaba por el cuello ahorcándola suavemente, pero a medida que crecía el placer y el calor del momento, este iba presionando con más fuerza, restringiendo casi por completo la respiración de Katrina, pero esta, no se ablandaba lo estaba disfrutando y quería continuar.


    Además, él estaba hablando en un idioma muy extraño, probablemente celta antiguo pensaba Katrina, sus ojos, parecían haber entrado en una especie de trance, se aclaraban y parecían desorbitados, estaba conectándose con ella.


    Era bien sabido que los druidas tenían esa capacidad de apartar el plano físico del espiritual y conectar las almas, y para alguien como Williem, conectar con un alma que hasta ese momento había sido pura, era embriagador, lo hacía sentir poderoso, pleno y no quería detenerse.


    Fue por esto que la sesión se extendió mucho más de lo que usualmente tomaba, pues ya no solo era con carácter ritual, también sentían placer, estaban disfrutando de conectarse y Katrina, a pesar de estar prácticamente inmóvil, se sentía cómoda con su cuerpo, se sentía sensual, y ahora, sexual.


    Justo antes de llegar al clímax, Williem apretó con mucha fuerza sus senos, casi podían escurrirse entre sus dedos, eran espectaculares y en este momento, luego de gritar en el mismo idioma extraño en el que pronunció lo que Katrina creía era un hechizo, el fornido y tatuado hombre acabó.


    Katrina estaba empapada en sudor, con marcas en todo el cuerpo producto de los golpes que le había propinado Williem, pero el dolor pasó a segundo plano, ya no era virgen, ya su alma había sido corrompida y el placer que sintió por eso, fue muchísimo más de lo que se imaginaba.


    A pesar de la naturaleza del encuentro, Katrina había sentido verdadera atracción física por Williem y si todo salía bien posiblemente se volverían a ver, sus almas habían conectado, y el hecho que fuese un verdadero descendiente de los druidas, lleno de misterio, le resultaba muy atractivo, era la clase de persona que había estado esperando para conocer desde hace mucho tiempo.


    —El ritual terminó, pecaste. Ya puedes recibir a la Oscuridad, pero hay algo más que debo decirte. —Dijo Williem, aun exhausto por el intenso sexo.


    Katrina, se tardó unos minutos en reaccionar, también estaba muy cansada, jadeaba del agotamiento, pero su cuerpo se sentía diferente, energizado, vibrante. Williem había abierto la caja de Pandora.


    —¿Qué cosa es lo que debes decirme? —Preguntó Katrina.


    —Primero dime cómo te sientes. —Dijo Williem.


    —Me siento espectacular, lo que acabas de hacer fue increíble y me siento poderosa, segura, sensual, me diste mucho placer. Pero quiero saber toda la verdad. —Dijo Katrina.


    —Justo lo que me temía... —Cerró Williem.
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    —¿A qué te refieres con eso? —Preguntó Katrina.


    —Te sientes bien, te gustó y lo normal es que alguien en tu situación, con un primer encuentro como este no lo haya disfrutado. —Dijo Williem.


    —¿A qué crees que se deba? —Preguntó Katrina.


    —Cuando estaba en trance, vi y hablé con la oscuridad, me dijo que eras su hija, pero no puedo entender a qué se refería con eso. De verdad tiene muchas ganas de entrar en ti. —Dijo Williem.


    —Entonces démosle lo que quiere. Pero la vamos a destruir. —Dijo Katrina.


     —¿Segura que quieres hacer esto? —Preguntó el.


    —Sí, segura. —Contestó Katrina.


    Era un hecho, el alma de Katrina tenía algo especial, y la Oscuridad estaba desesperada por entrar, por poseerla y para eso había sido la sesión de BDSM que habían tenido minutos antes, para abrir la puerta a la Oscuridad y que ésta pudiese ser destruida.


    Williem y Katrina salieron de la habitación, ambos desnudos y con sus cuerpos llenos de símbolos, y Luke preocupado se abalanzó a abrazar a Katrina, pero esta, le hizo saber que todo estaba bien, no tenía por qué preocuparse.


    Luke estaba consciente de lo que había sucedido en esa habitación, Williem y Katrina habían tenido sexo, y no podía negar que los celos lo invadían, él había intentado lograr eso por muchos años, y un misterioso hombre, que para él era simplemente un charlatán, lo había conseguido en poco más de 24 horas. Pero como siempre, la nobleza de Luke le hizo entender que, si era para el bien y la felicidad de Katrina, él no se opondría.


    El siguiente paso, era ir al bosque, justo donde Katrina había observado a la criatura, allí, debían invocarla para finalmente poder destruirla y que la joven Katrina continuará con su vida, de lo contrario, sería atormentada hasta que su mente o su cuerpo sucumbieran.


    Williem se vistió y tomó un bolso con algunas cosas preparadas para el ritual, Katrina, también se vistió, y los tres salieron en dirección al bosque. Era un largo camino que debían atravesar, pero afortunadamente, Luke conducía muy bien el Mustang de Marcus, así que estarían allí en un abrir y cerrar de ojos.


    Mientras iban en el coche, Williem le entregó a Luke un brazalete de plata, debía ponérselo para poder estar presente en el ritual, aunque el druida sabía que un alma débil como la de Luke no podría aguantar en caso de que la Oscuridad decidiera tomarla, era un riesgo que no querían correr, él consideraba que lo mejor era prevenir, el objetivo era destruir a la Oscuridad, no alimentarla con otra alma y darle más fuerza.


    Katrina en cambio, estaba muy callada, pensaba en que en realidad la había pasado muy bien, y estaba muy ansiosa por saber si podría volver a estar con Williem en otras circunstancias, pero, además, pensaba en que había pasado por todo eso, solamente por estar observando los astros. Indirectamente los responsabilizaba de toda la situación en la que estaba.


    Y como si le leyera la mente, fue en este momento, en el que Williem le dijo que la noche era ideal para realizar el ritual, pues según las escrituras celtas, esa sería la noche más oscura en quinientos años, y volvería a repetirse solo en otros quinientos, parecía una casualidad, pero Williem lo consideró un buen augurio, así que debían hacer lo posible por cumplir la misión ese día.


    En una noche tan oscura, la Oscuridad se sentiría excepcionalmente poderosa, y bajaría la guardia, por lo que recaería en los hombros de Katrina el dejarla entrar y destruirla, evitando así el apocalíptico futuro que había visto en sus pesadillas.


    Estaban cerca de llegar al lugar en el que Katrina había visto a la criatura, así que escondieron el coche a un lado de la carretera, y continuaron con la travesía a pie.


    Era un paisaje aterrador, el bosque era tenebroso de día, pero de noche era la peor de las pesadillas de cualquiera, era denso, de todos lados parecían estar observando. Ruidos tenebrosos venían de todas direcciones, metiéndose a la cabeza de cada uno de ellos y haciéndolos dudar en cada metro que avanzaban.


    Pero Williem, respetando a sus tradiciones ancestrales, antes de entrar al bosque, antes de siquiera pisar una hoja muerta, le pidió permiso a la naturaleza, los druidas eran conocidos por admirar y respetar cada una de las criaturas vivientes, y haciendo esto, se le garantizaba protección.


    Fue en este momento que Luke le preguntó a Katrina ¿quién era este misterioso hombre?, y ella le reveló que era un druida, y le confirmó lo que ocurrió en esa habitación, además de asegurarle que se sentía mejor y más viva que nunca.


    El trío de aventureros recorría aproximadamente un kilómetro y medio de bosque, hasta llegar a un área deforestada de unos diez metros de diámetro, algo muy inusual y que ninguno de ellos, que tenían toda la vida en la ciudad habían visto, pero Williem sí lo conocía.


    Y lo conocía precisamente, porque esas tierras habían sido parte, hace muchísimos años, de una comunidad celta que había llegado desde el viejo continente. Se habían asentado en esas tierras, encontrando el balance con la naturaleza y viviendo en paz por muchos siglos, hasta que los salvajes conquistadores los invadieron y los forzaron a abandonarlas.


    Estas tierras eran consideradas sagradas por ellos, pero cuando se vieron obligados a retirarse, las hechizaron, alojando en ese bosque criaturas malignas, almas errantes, y claro, era el sitio perfecto para que la Oscuridad habitara.


    —¿Cómo sabes todo eso? —Preguntó Katrina.


    —Tú me lo revelaste. —Contestó Williem.


    Pero lo más extraño, es que en medio de ese claro había una enorme roca perfectamente plana de unos dos metros de largo y en todo el perímetro había 12 rocas redondas ubicadas como si de un reloj se tratase.


    Pero no señalaban las horas, señalaban los 12 dioses principales de los celtas, que posteriormente la historia se encargaría de convertirlos en los 12 signos zodiacales, pero su origen era muchísimo más antiguo, eran las deidades a las que los druidas acudían por conocimiento y poder.


    Williem le pidió a Katrina que se desnudará nuevamente y se acostara en la roca, y mientras tanto, él dibujó en la tierra otro círculo con un polvo blanco que sacó de su mochila, era asta de venado triturada, y serviría como protección adicional, en caso de que algo saliera mal la Oscuridad no podría atravesar ese perímetro.


    Luke, muy asustado, decidió permanecer a una distancia prudencial del altar de piedra, sobre todo porque Katrina le había revelado lo que ocurría con él en su pesadilla.


    Williem se quitó la camisa y se acercó a Katrina, colocó sus manos sobre su cabeza y comenzó a recitar palabras en el mismo idioma extraño que había utilizado cuando estaban teniendo su encuentro sexual, era claro que el ritual estaba por comenzar.


    Los minutos transcurrían y Williem iba subiendo el tono y la velocidad con la que recitaba las palabras. Poco a poco, el bosque fue quedándose en calma, la brisa fría había dejado de batir y una perturbadora calma estaba teniendo lugar.


    En este instante, Williem observó el cielo estrellado, casi era tiempo, el cosmos estaba por alinearse para que Katrina pudiese recibir a la Oscuridad y el druida tomó de su bolso un recipiente muy pequeño con un líquido morado, del que dejó caer una gota entre los labios de Katrina, y esta, cayó rendida inmediatamente, era un poderoso somnífero.


    Katrina debía estar dormida, pues solo así, su alma podría acceder a un plano en el que estaría a salvo de la Oscuridad. Pero podría comunicarse sin ningún problema, era aquí donde la destruiría de una vez por todas, alejándola de la humanidad por otros miles de años.


    Williem, seguía recitando sus hechizos druidas con las manos sobre la cabeza de Katrina, era una manera adicional de protegerla, pues si la Oscuridad lograba dominarla y acceder al plano de los seres humanos, Katrina debía morir y ese era el papel que tenía que cumplir Williem como druida, era responsable de proteger a la tierra de esa clase de maldad.


    Katrina estaba entrando en la etapa más profunda del sueño donde el trance se llevaría a cabo, pero esta vez no fue como en el resto de sus pesadillas, en esta ocasión, su alma salió de su cuerpo, podía observar la situación, veía su cuerpo en la piedra a Williem acompañándola y a Luke escondido fuera del perímetro, jamás había experimentado algo así.


    Y fue en este instante, que observó salir de entre las sombras a la aterradora criatura, estaba allí, la invocación había funcionado y finalmente tenían el encuentro cara a cara que pondría fin al fenómeno.


    Katrina nuevamente sintió miedo, pero sabía que de esto se alimentaba la criatura así que no podía demostrarlo, y mientras la Oscuridad se acercaba un olor cada vez más desagradable comenzaba a percibirse en el ambiente. Su presencia era poderosa, pero Katrina era fuerte, sabía que podía lidiar con eso, no se dejaría doblegar.


    A medida que se acercaba más y más, fue tomando una forma más humana, ya podían distinguirse rasgos más claros y a pesar de que no se distinguía del todo, era perturbadoramente parecido a su padre Marcus.


    La Oscuridad se puso frente a Katrina, y sin decir nada, volvió a mostrarle toda la devastación que ocasionaría, pero también, le mostró todo el poder que podría obtener de su mano. Sería invencible, sería completamente imparable, la reina del mundo, inmortal.


    En este momento, Williem notó que estaban teniendo contacto, así que le gritó al cuerpo dormido de Katrina para que no sucumbiera, no podía dejarse engañar por ella, era como una serpiente que intentaba seducirla para que le abriera las puertas de la dimensión de los vivos.


    Un hechizo había sido lanzado sobre la Oscuridad hace muchos milenios, y sólo con un alma poderosa como la de Katrina podría retomar su control sobre el mundo, no podían permitirlo.


    La Oscuridad, intentó convencer a Katrina a toda costa, así que le hizo sentir solo un pequeño porcentaje del poder que tendría si decidía abrirle las puertas, y lo que sintió fue inexplicable.


    En cada molécula de su cuerpo podía sentirse la energía que le habían proporcionado, era algo tentador, costaba resistirse, pero Katrina era más astuta que la Oscuridad, pues le haría creer que aceptaría el poder y cuando estuviese cerca, daría su estocada.


    —Está bien, puedes tomar mi alma. Acepto. —Le dijo Katrina.


    —Lo sabía, hija mía. —Contestó la Oscuridad, con una voz espectral.


    Cuando esta se acercaba para que la simbiosis de las almas se completara, Katrina gritó el conjuro que Williem le había enseñado y con el que contendría a la Oscuridad por mucho tiempo más, y la humanidad estuviese a salvo.


    Cuando dijo las palabras, la figura de la Oscuridad comenzó a desplomarse pedazo a pedazo, como si de barro se tratase, fue desmoronándose frente a sus ojos, colapsando sobre sí misma, pero no sin antes decirle a Katrina, unas misteriosas palabras que no podría olvidar.


    —Nunca podrás escapar de la verdad... —Dijo el espectro.


    Pero Katrina, hizo caso omiso y observaba como en la visión que la Oscuridad le proyectaba, todo iba volviendo lentamente a la normalidad. Ella, no sería quien causara la destrucción de la raza humana, que, gracias a ella, estaría a salvo por un buen tiempo más.


    Con la Oscuridad nuevamente encarcelada en esa dimensión, Katrina era libre, no sería atormentada y podía continuar con su vida como una joven normal, disfrutar de su madre, e incluso, de una relación.


    El trance había terminado, y la misión había sido cumplida, Williem, le dio unas hojas para masticar a Katrina, esto, causó que volviera inmediatamente en sí, y la joven se abalanzó sobre él, juntos lo habían logrado.


    Williem el druida había honrado a sus ancestros, garantizándole al mundo la protección por un buen tiempo más. Había muchas más criaturas malignas y peligrosas, pero la peor de ellas, había sido contenida.


    Luke, incrédulo, estaba exhausto, esos días lo habían dejado completamente agotado y lo único que quería era una ducha caliente y poder dormir tranquilo, finalmente había entendido que no sería nada más que un amigo para Katrina, mucho menos con el tatuado y musculoso nuevo amante de la chica.


    Katrina se vistió, hacía muchísimo frío, y debían abandonar el lugar antes de que amaneciera, si alguien los veía allí, estarían en graves problemas con la policía que constantemente patrullaba la zona en busca de criminales que usaban lo tupido del bosque para cometer sus fechorías.


    Los tres subieron al coche en dirección a la casa de Williem, a pesar de que Luke no estaba de acuerdo, lo regresarían a casa y luego volverían a descansar a casa de Katrina.


    Al llegar, Williem los invitó a pasar por algo tibio de beber y algo de comida que les hiciera calmar un poco los nervios de la situación que habían atravesado, después de todo, el misterioso hombre no era malvado, solo resultaba algo intimidante.


    Katrina estaba muy feliz de finalmente ser libre, las horas de tormento que esa maligna criatura les hizo vivir, habían sido las más horribles y estresantes de su vida, le habían hecho hacer cosas que no se imaginó jamás, pero definitivamente fue fuerte para enfrentarlas.


    Aprendió que podía enfrentarse a cualquier cosa que se propusiera, a no doblegarse ante nada, sin importar el miedo que tuviese, ella permanecería firme y fuerte.


    Pero, además, ahora tenía algo más de qué preocuparse, o al menos, ocuparse, debía aclarar en qué iba a quedar su relación con el atractivo druida que le había salvado la vida y la había ayudado a derrotar a la oscuridad; el apuesto Williem.


    Por lo que, sin pelos en la lengua, Katrina le preguntó si se volverían a ver, si lo que tuvieron en esa habitación había significado algo o sí solo lo había tomado como un ritual y nada más. La necesidad de saber la estaba consumiendo y ya estaba en evidencia que Katrina insistía en conseguir lo que quería.


    Williem, hizo silencio, no dijo nada, y Katrina desilusionada y cabizbaja, estaba a punto de levantarse del mueble para irse cuando Williem habló.


    —¿Segura que quieres tener algo con un hombre como yo? —Preguntó él.


    —¿Un hombre como tú? —Dijo Katrina.


    —No sé de sentimientos, lo único que he hecho es intentar proteger a todos sin pensar en mí mismo, se me haría difícil tener una relación. —Dijo Williem.


    —No te preocupes, estudio física, eso demuestra que tengo suficiente paciencia para enseñarte a cambiar, al menos un poco. —Dijo Katrina sonriente.


    —Entonces supongo que sí, lo que tuvimos significó algo, algo que nunca había probado. —Dijo Williem.


    A partir de ese momento, Katrina y Williem comenzaron una relación algo oscura, para los ojos de los demás. Katrina había encontrado a una persona totalmente compatible con ella, alguien igual de intimidante, cuya mirada era tan penetrante como la suya y eran la pareja más temible de la ciudad, pero esto les encantaba.


    Katrina había sobrevivido, había negado el poder que la Oscuridad le ofreció pues esta creía que era su hija, y lo logró por una sola cosa, había mucha bondad en su corazón, probando que el aspecto físico o la manera de vestir no significan absolutamente nada.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers
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